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Estedrama  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  mo¬ 
dernos,  antiguo  español  y  estrangero;  quien  persegirá 
*  ante  la  ley  al  que  le  reimprima  ó  represente  en  algún 
teatro  del  reino,  sin  recibir  para  ello  su  autorización, 
según  previene  la  real  órden  inserta  en  la  gaceta  de  S  de 
mayo  de  1837,  relativa  á  la  propiedad  de  las  obras  dra. 
má  ticas. 
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El  teatro  representa  un  salón  elegante;  á  la  derecha  en 
segundo  término  una  ventana  que  dá  á  un  jardin.  Puerta 
en  el  fondo  y  laterales  :  la  de  la  derecha  del  cuarto  de  So¬ 
fía  ;  la  de  la  izquierda  del  de  Laura. 

ESCENA  I. 

un  criado  ,  miguel  ,  después  un  PLATERO  y  una  LENCERA. 

Criado.  Señor  Miguel? 

Miguel.  ( Pensativo . )  Qué  hay?  „ 

Criado.  Preguntan  por  el  seíior  Julio....  pero  como  es  para 
los  regalos  de  boda,  me  ha  parecido  que  no  se  le  debía 
decir  delante  de  la  señorita  Laura....  para  que  le  cause 
mas  sorpresa,  y  mientras  que  están  todos  á  la  mesa, 
he  traido  á  los  tenderos  aqui. 

Miguel .  Bien;  que  entren.  ( A  una  seña  del  Criado  apa - 
recen  la  Lencera  y  el  Platero.) 

Criado.  Dejadlo  aqui  todo.... 

Miguel.  No  ;  en  el  cuarto  de  la  señorita.  ( Vanse  con  el 
criado  por  la  puerta  de  la  izquierda.)  Hasta  el  último 
momento  esperé  que  se  opusiera  algún  obstáculo  á  esta 
boda....  pero  no  ha  sucedido  :  y  á  no  ser  por  mí,  por 
la  resolución  que  he  tomado...  ( Vuelven  con  el  criado 
habiendo  dejado  ya  sus  encargos  :  atraviesan  la  escena 
y  se  retiran  por  el  foro.) 

Criado.  (A  Miguel.)  No  vais  á  ver  el  aderezo  ,  señor 
Miguel?....  es  tan  bonito!... 

Miguel.  Nada  rae  importa. 

Criado.  (Aparte.)  Que  mal  humor  tiene  el  viejo/  Los 
añcs  le  agrian  el  genio....  (Fase  f/or  el  foro.) 


723030 


í 


(*) 

ESCENA  Ií.  ! 

MIGUEL  tolo. 

Sí,  era  un  peso  insufrible  para  mi  conciencia  ese  se¬ 
creto....  un  remordimiento...  y  sin  embargo,  cuanto 
mas  se  acerca  de  hablar,  conozco  que  me  va  faltando 
el  valor.  Oh  !  La  llegada  del  señor  Darcourt  á  esta  casa 
fue  para  mí  un  presagio  de  desgracia...  Y  no  me  equivo¬ 
qué....  es  capaz  de  todo  para  hacerse  rico.  Sí ;  porque 
esta  seducción  no  puede  disculparse  con  el  amor....  es 
el  cálculo  de  un  hombre  arruinado,  y  nada  roas....  y 
esto  es  lo  que  tengo  que  decirle  á  mi  amo....  Cuanta 
felicidad  vá  á  destruir  una  sola  palabra!....  se  acabó  el 
reposo  para  el  escelente  Julio  y  para  mis  pobres  seño¬ 
res....  No  importa;  aunque  en  el  primer  momento 
me  enternecieron  las  lágrimas  y  las  súplicas,  y  pro¬ 
metí  callar,  Dios  me  dará  fuerza  para  faltar  á  esta  pro¬ 
mesa  y  para  romper  un  silencio,  que  es  ya  criminal... 
( Laura  entra  por  el  foro.) 

ESCENA  III. 

MIGUEL,  LAURA. 

Miguel.  ( Ap .)  La  señorita  Laura  ! 

Laur.  Ah!  Miguel,  habrás  olvidado  que  esta  tarde  toma* 
mos  aquí  el  café? 

Mig.  ( Con  intención.)  El  viejo  Miguel  tiene  costumbre  da 
que  nada  se  le  olvide. 

Laur.  Ya  sé  que  se  puede  contar  contigo...  Mi  madre  está 
un  poco  indispuesta. 

Mig.  Pobre  señora  ! 

Laur.  Por  eso  venimos  á  este  salón  que  está  cerca  de  su 
cuarto. 

Mig.  Y  del  vuestro....  ahí  ...  y  cuando  pienso.... 

Laura.  Otra  vez,..  (En  tono  de  reconvención.) 

Miguel.  Oh  !  siempre...  (  Después  de  un  instante  de  silen¬ 
cio.  )  Y  vuestra  boda...? 

Laur.  Ya  se  ha  fijado  el  día. 

Mig.  Y  no  se  retardará. 
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Latir.  Así  lo  espero. 

Mig.  Y  os  casais  con  el  señor  Julio? 

Laur.  No  es  á  él  á  quien  amo? 

Mip.  A  vuestro  primo? 

Laur.  A  él  solo ;  lo  juro. 

Mig.  (Ap.  )  A  él  solo!... 

ESCENA  IV. 

DidlGS ,  DIDIKR,  JULIO,  DARC0URT,  SOFIA,  UN  CRIADO» 

(El  criado  pone  las  tazas  y  el  cafe  sobre  las  mesas  y  se  va.) 

Didier.  ( Entrando  á  Julio.)  Cuando  te  dije  que  la  encon¬ 
traríamos....  (A  Laura.)  Hija  mia,por  qué  nos  dejas?... 
Sabes  que  Julio  creía  que  te  habias  perdido? 

Laur .  Me  anticipé  para  cuidar  de  que  todo  estuviese  dis¬ 
puesto  ;  pero  Miguel  ha  hecho  inútil  mi  cuidado. 

Did.  (Bajo  á  Miguel.)  Ah!  te  prometí  una  audiencia....  pues 
bien,  vuelve  cuando  acabemos  de  tomar  café  y  habla¬ 
remos. 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  Miguel. 

Didier.  Espero,  Julio,  que  ya  estarás  tranquilo. 

Julio.  Mi  tio  es  un  burlón  implacable.  (Todos se  sientan .) 
Sabe  sin  embargo,  que  no  me  inquieto  sin  motivo...  np 
es  la  primera  ver.  que  he  notado  en  Laura  un  aire  de 
tristeza.... 

Sof.  En  efecto.... 

Laur.  Yo  triste/  oh!  no....  ámenos  que  la  felicidad  me  en¬ 
tristezca. 

Did.  Siempre  hay  recuerdos  mezclados  en  descontento  de 
las  niñas. 

Jul.  Recuerdos?... 

Did.  Hubiera  apostado  á  que  esa  palabra  alarmarla  al  señor 
enamorado:  pues  si  señor;  recuerdos;  á  ningún  título 
se  renuncia  sin  sentimiento;  ni  aun  al  de  soltera....  este 
Julio  es  tan  exigente... 

Jul.  No  habéis  amado  en  vuestros  tiempos? 

Did.  En  mis  tiempos!  y  amo  todavia  con  vuestro  permiso. 
(  A  VarcQurt.)  Que  os  parece?  se  olvida  de  lo  que  vale 
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la  madre....  no  conoce  mas  que  uno  de  mis  tesoros;  le 
doy  la  hija  y  á  mí  me  queda  la  madre....  En  cuanto  á  vos, 
mi  querido  Darcourt,  he  pensado  también  en  daros  vues¬ 
tra  parte. 

Darc.  A  mí ,  señor  ? 

Did .  Pues....  no  sois  pariente  de  Sofia?  eso  bastaría  para 
daros  derecho  á  mi  solicitud,  á  mi  amistad,  aun  cuando 
no  hubiera  notado  en  vos,  desde  que  os  decidisteis  á  fi- 
jaros  aqui  con  nosotros,  mucha  disposición  para  el  comer¬ 
cio;  he  pensado,  pues,  que  aun  podíais  reparar  el  quebran¬ 
to  hecho  á  vuestra  fortuna  en  los  primeros  años  de  vues¬ 
tra  juventud. 

Darc.  Mi  fortuna  está  algo  mas  que  quebrantada....  es  un 
edificio,  que  no  se  puede  reparar:  hay  que  construirlo 
de  nuevo  ,  desde  su  primera  piedra. 

Did.  Debierais  haber  dejado  á  París  y  sus  costosos  place¬ 
res ,  mucho  antes....  pero  para  todos  los  pecados  hay 
misericordia...  y  con  tal  que  esteis  dispuesto  á  ayudaros 
vos  njisrno... 

Darc.  En  cuanto  eso,  me  siento  con  las  mejores  disposi¬ 
ciones  y  me  ayudaré....  ( Con  intención.)  Por  todos  los 
medios  posibles. 

Did.  No  tendréis  que  hacer  mas  que  secundar  mÍ3  inten¬ 
ciones;  con  el  trabajo  y  actividad,  os  será  íacil  mante¬ 
ner  en  estado  de  prosperidad  mi  casa  de  comercio  ,  en 
la  que  podéis  sucedenne  ,  si  os  acomoda. 

Darc.  Es  posible!...  pero  contraer  con  vos  tantas  obliga¬ 
ciones.... 

Did.  Entre  hombres  honrados,  señor  Darcourt,  las  obliga¬ 
ciones  son  dulces  mutuamente;  el  a gradecimiento  ,  vale 
tanto  como  el^  beneficio ;  preguntádselo  á  Julio,  que  es 
mi  bienhechor. 

Jal.  {Mirando  á  Laura.)  Querido  lio!  Y  no  lo  sois  vos  mió 
ahora? 

Did.  Y  sin  embargo  :  cuando  amenazado  de  una  ruina  cier¬ 
ta  por  una  crisis  política,  acepté  el  socorro,  que  tan  ge¬ 
nerosamente  me  ofreció,  solo  Dics  sabia,  si  podría  pa¬ 
gárselo  algún  día;  pero  sentía  aqui,  en  mi  corazón, 
bastante  ternura  para  recompensar  su  desinterés,  y  es¬ 
taba  seguro  de  que  Sofía  y  Laura  le  amarían  también  y 
reconocerían  aquella  deuda. 

So/.  Sí;  no  es  verdad,  hija  mia?  (Se  levantan .} 


Did.  Gracias  al  cielo,  no  solo  evité  la  deshonra  de  una  quie¬ 
bra,  sin®  que  mis  negocios  han  prosperado  mas  de  lo  que 

.  podia  esperar:  mi  casa  es,  tal  vez,  la  mejor  y  la  mas 
importante  de  Rouen  :  Julio  y  yo  somos  ruos  por  fin... 
sobrados  ricos  para  dejar  el  puesto  á  otro  para  que  haga 
lo  mismo....  y  ese  otro,  Eugenio,  sereis  vos  si  os  con¬ 
viene. 

Vare.  Tanta  bondad  me  confunde  ,  pero  permitid  que  no 
responda  á  vuestra  generosa  invitación,  sin  reflexionarlo 
antes  con  madurez.  La  vida  que  he  hecho  hasta  aquí, 
dista  tanto  de  la  que  tendré  que  emprender.... 

Did.  Que,  os  detiene  la  falta  de  esperiencia?  También  os 
opondré  mi  ejemplo,  amigo  mió.  Hace  veinte  anos, 
cuando  dejé  el  uniforme  y  resolví  servir  á  mi  patria  co¬ 
mo  comerciante,  después  de  haberla  servido  como  sol¬ 
dado;  qué  conocimiento  habia  de  tener  de  los  negocios? 
Ninguno....  Vamos,  aceptad  sin  vergüenza  los  consejos  de 
un  anciano,  y  aprovechad  sin  escrúpulo  una  oferta,  de 
que  el  mismo  se  ha  aprovechado.  ( Apretándole  la  mano.) 

Darc.  Gracias...  pero,  es  ocuparse  demasiado  de  mí...  y 
estas  señoras.. . 

Lauta.  Si  mamá  se  encontrase  con  fuerzas  para  ello  ,  da¬ 
ríamos  una  vuelta  por  el  jardín. 

Darc.  Puede  apoyarse  en  el  brazo  de  Julio  ,6  en  el  mío. 

Julio.  {A  Laura.)  Me  acaban  de  decir  ,  que  hay  en  vues¬ 
tro  cuarto  varias  alhajas...  No  queréis  verlas  ? 

Laura.  Ah!  con  mucho  gusto;  pero  no  me  espereis  ;  yo 
iré  á  buscaros.  ( Vase  por  la  puerta  izquierda.) 

Sof.  (A  Didier.)  Venís,  amigo  mió? 

Did.  No.  Tengo  que  dar  algunas  órdenes  á  Miguel...  y 
aqui  le  teneis.  ( Miguel  entra  por  el  fondo.) 

Sof.  ( A  Julio.)  Vamos  ,  Julio,  dadme  el  brazo. 

Did.  Allá  iré  yo.  ( Vanse ,  quitan  el  café  y  entran  luces.) 

ESCENA  VI. 

DIDIER  ,  MIGUEL. 

Did.  Sabes,  Miguel  ,  que  me  has  pedido  esta  audiencia  con 
una  importancia  y  una  solemnidad ,  que  me  lia  inquie¬ 
tado?  Vamos,  habla,  y  tranquilízame....  Estamos  solos, 
como  deseabas. 
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Mig.  Ah/  señor;  se  necesita  todo  el  cariño  que  os  tengo 
L*  y  que  me  llegue  tan  al  alma  todo  lo  que  pertenece  á 
Vuestra  familia,  para  que  os  revele  un  secreto,  que  he 
descubierto...  Bien  á  mi  pesar  ,  eso  sí. 

Did.  Un  secreto  í  Acaba  pronto. 

Mig.  Si  no  hubiera  envejecido  en  esta  casa;  si  no  mirase 
“  como  un  deber  el  manifestaros  mi  lealtad  hasta  la  muer¬ 
te,  me  hubiera  callado...  pero  ,  os  anio  demasiado 
á  vos,  á  la  señora,  y  hasta  á  la  misma  señorita...  y  la 
prueba  es,  que  vengo  á  destruir  vuestra  felicidad. 

Did .  Tan  seria  es  la  cosa,  Miguel. 

Mig,  Mas  de  lo  que  podéis  imaginaros. 

Did.  Acaba,  por  Dios. 

Mig.  Vengo  á  poner  impedimento  á  la  boda  del  señor 
Julio  con  la  señorita  Laura. 

Did.  ( Con  frialdad.)  Tú  ? 

Mig.  Es  preciso...  puesto  que  nadie  lo  hace,  y  que  ese  en- 
"  lace  no  puede  verificarse. 

Did,  Y  qué  puedes  decir  en  contra  de  Julio?  Cualquier 

*  falta  que  hubiere  cometido  no  quedaba  bastante  bor¬ 

rada  por  su  noble  conducta  conmigo?...  Miguel!  Mi¬ 
guel!  estás  bien  cierto  de  lo  que  vas  á  decir?  No  acuses 
con  lijereza  al  hombre  que  miro  como  el  mas  digno  del 
amor  de  mi  hija.  '  .  ; 

Mig.  Yo  acusarle  á  él  ? 

Did.  [Con  viveza.)  Pues  á  quién? 

Mig.  Ah  !  Ni  á  ella  tampoco:  no ;  la  señorita  no  es  cul¬ 
pable.  . 

Did.  Laura  ! 

Mig.  Yo  q de  la  he  visto  nacer,  que  la  he  tenido  en  bra¬ 
zos...  mi  Laura...  no  es  á  ella  á  quien  acuso  !...  Habrá 
sido  seducida...  y  ahora  no  se  atreve  á  confesar...  -  ■  1 

Did  No  se  atreve  á  confesar!... 

Mig.  Que  no  puede  casarse  con  su  primo. 

Did.  ( Con  dolor.)  Miguel  qué  has  dicho?...  {Con  severidad.) 

Os  atrevéis  á  repetir  lo  que  habéis  dicho? 

Mig.  Sí,  amo  mió,  porque  es  la  verdad. 

D  d.  No  lo  creo....  No  quiero  creerle....  No  tratarás  de  en- 

•  ganarme ;  pero  tú  mismo  te  engañas. 

Mig.  Ojalá!  • 

Did.  Pero,  espHcate. 

Mig.  Muchas  veets,  una  hora  después  de  haberse  todos 


recogido,  rae  pareció  oir  un  ruido  corno  de  pasos  en  el 
jardín....  y  quise  cerciorarme  de  lo  que  era.  Una  noche 
me  puse  en  observación  ;  frente  á  esta  ventana.... 

Did.  Frente  á  esta  ventana? 

Mig.  No  tardé  en  oirla  abrir,  con  precaución...  Un  hom¬ 
bre  se  había  introducido  en  este  salón,  y  pasó  tan  cerca 
de  mí,  que  pude  reconocerlo. 

D¡d.  Y  era? 

Mg.  El  señor  Darcourt, 

Did.  Darcourt....  En  el  cuarto  de  Laura...,  de  noche....  no; 
no  seria  por  Laura  por  quien  vino....  la  criada  le  ha¬ 
bría  dado  alguna  cita..,. 

Mig.  Aquí,  señor?...  No  es  creíble....  y  ademas  no  es  asi.... 
Salí  de  mi  escondite,  sin  mas  precauciones ,  y  permane¬ 
cí  algunos  instantes  con  los  ojos  fijos  en  esta  ventana, 
tratando  de  sorprender  algún  indicio  de  realidad,  para 
convencerme  de  que  no  estaba  soñando.  Nada  vi,  pero  me 
vieron;  yá  la  mañana  siguiente,  la  primera  persona  que 
encontré  fue  á  la  señorita  Laura  ,  que  pálida  y  llorosa 
se  echó  en  mis  brazos  ,  diciéndome  :  «  perdón  ,  Miguel, 
perdon/..>  Todo  lo  sabe3....  pero  calla  por  piedad...  por 
el  honor;  por  la  vida  de  mi  padre! 

Did.  ( Con  voz  ahogada.)  Sí',  hay  para  sucumbir  de  ver-* 
g üenza! 

Mig.  Juzgad,  señor,  si  me  habrá  costado  trabajo  el  decidir¬ 
me  á  confiaros  este  fatal  secreto.... En  fin,  no  he  podido 
menos,  he  pensado  en  el  señor  Julio.... 

Did.  Engañado  en  su  amor,  Julio,  sin  el  cual  yo  mismo 
estaria  deshonrado/...  y  Laura  es  capas  de  tanta  ingra¬ 
titud  ,  de  tanto  disimulo! 

Mig.  Perdonad,  señor....  no  merece  esa  reconvención;  si  os 
ha  ocultado  su  falta  ha  sido  solo  por  cariño  hacia  vos, 
por  su  madre....  á  cuyo  dolor,  ha  preferido  la  agonía  de 
sus  remordimientos.  Miradla;  y  asi  la  profunda  tristeza 
que  se  ha  apoderado  de  ella,  su  rostro  abatido,  marchi¬ 
to  ,  os  hará  leer  lo  que  pasa  en  su  alma. 

Did.  Es  demasiado  cierto. 

Mig.  Pues  bien !  Vos  que  sois  generoso,  y  bueno,  tened  cal¬ 
ma  y  sangre  fría  para  interrogar  á  vuestra  hija,  y  estoy 
seguro  de  que  ella  os  abrirá  su  corazón ,  y  obtendrá 
su  perdón. 

Did.  Y  Julio  podrá  perdonarla?...  Pero,  seguiré  tu  conseja» 
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quiero  hablarla.  .  oirla  es  el  medio  que  me  queda  de  po¬ 
derla  amar  todavía....  pero  si  á  pesar  de  mis  súplicas  no 
se  confia  de  mí,  si  no  llego  á  conmoverla  ,  y  no  vierte 
en  mi  seno  su  secreto  con  sus  lágrimas,  oh  í  entonces, 
maldición  sobre  ella /y  la  muerte  á  su  seductor!...  por¬ 
que  no  se  trataria  ya  de  falta  y  de  penas,  sino  de  crimen 
y  de  infamia.  Aquí  viene....  Miguel,  déjanos.  ( Laura 
aparece  á  la  puerta  de  su  cuarto  en  estremo  contenta .  ) 

Mig.  Con  intención. )  No  teneis  mas  que  mandarme? 

Did.  No.  (  V ase  Miguel .  ) 

ESCENA  VII. 

LAURA  ,  DIDIER. 

Jj'iur.  Si  supieseis  cuan  feliz  soy  en  este  momento. 

Did.  ( Con  seriedad .)  Y  por  qué? 

Laur.  No  parece  sino  que  mi  alegría  tiene  intervalos  como 
la  locura. 

Did.  Pero,  en  fin... 

Laur.  Vengo  de  ver  mi  aderezo,  y  no  me  canso  de  admirar 
su  riqueza  y  buen  gusto. 

Did.  Y  eso  te  hace  dichosa? 

Laur .  Sin  duda  ;  porque  no  hay  una  flor,  ni  un  brillante, 
en  cuya  elección  no  haya  presidido  el  deseo  de  agradar¬ 
me ;  y  siempre  que  vea  esos  objetos,  no  podré  menos  de 
agradecer  á  Julio  lo  mucho  que  me  quiere. 

D id.  ( Admirado . )  Y  conoces  bien  el  valor  de  ese  cariño 
que  le  has  inspirado?  Estas  segura  de  merecerlo? 

Laur.  Pues  qué,  me  creeis  indigna  de  él?  Pero  qué  teneis?... 
Me  miráis  de  un  modo.... 

Did.  Quiero  ver  si  desmienten  tus  ojos  alguna  de  tus  palabras. 

Laur.  Yo  mentir?  y  á  vos? 

Did.  Ese  tono  de  franqueza  no  debiera  dejarme  duda.... 

Laur.  Y  teneis  alguna? 

Did.  Con  una  sola  palabra  puedes  disiparla. 

Laur.  Cómo? 

Did.  Esplicándome  tu  melancolía,  que  acaso  he  interpre¬ 
tado  mal. 

Laur.  Pero  qué  es  lo  que  pensáis? 

Did.  ( Con  intención. )  Nada  que  pueda  'hacerte  perder  la 
amistad,  la  estimación  de  tu  padre  ...  pero  reflexionando 
en  las  circunstancias  que  han  traído  aquí  á  Julio,  en  las 
obligaciones  que  he  contraido  con  él....  he  temido  que 


(H) 

arrastrada  al  principio  por  un  sentimiento  de  gratitud, 
hayas  creido  un  deber  esa  alianza  que  deseaba  el  nuestro 
bienhechor...  y  que  de  ahí  nacia  esa  tristeza;  pero  yo  sé 
que  Julio  seria  el  primero  á  renunciar  á  su  felicidad  si 
había  de  comprarla  á  costa  de  la  tuya. 

Laur.  Sí,  es  muy  generoso;  pero  tranquilizaos:  mi  felicidad 
está  unida  á  la  suya ;  y  lo  que  siento  por  él  es  amor.... 
sí ,  le  hubiera  amado  lo  mismo,  aun  cuando  no  le  debié¬ 
ramos  tanto. 

Lid.  ( Con  trasporte.)  Laura  !  hija  mia!...  (Ap.)  Pero  lo  que 
me  dijo  Miguel....  el  otro  vino....  ( Mira  al  cuarto  de  su 
muger.)  Ah! 

Laur.  Padre  mió!  esa  turbación.... 

Lid.  Tus  palabras  han  disipado  casi  todas  mis  dudas...  Per¬ 
dona,  sino  estoy  enteramente  convencido,  es  porque  ten¬ 
go  tal  idea  de  tu  ternura  filial,  que  te  creo  capaz  de  sa¬ 
crificarnos  el  reposo  de  tu  vida,  y  de  engañarnos  por 
evitarnos  un  disgusto.  Ese  seria  un  exceso  de  generosidad 
que  yo  no  puedo  permitir. 

Laur.  Pero  no  tengo  tanto  mérito  en  amar  á  Julio. 

Lid.  Seria  muy  natural,  si  hubiera  sido  el  único  que  hu¬ 
biese  estado  á  tu  lado;  Julio,  sin  rivalidad,  sin  punto 
de  comparación,  posee  sobradas  cualidades  para  agradar; 
pero  al  lado  de  un  hombre  de  sentimientos  menos  eleva¬ 
dos,  de  peor  corazón,  pero  cuyo  talento  es  mas  vivo  y 
su  lenguage  mas  seductor,  podria  haber  perdido  algo.... 
Vamos,  Laura,  no  ha  producido  alguna  impresión  en  tí, 
la  presencia  de  Darcourt? 

Laur.  ( Con  viveza.)  No;  os  juro  que  no  le  amo. 

Lid.  Lo  juras!...  [Ap.)  Y  sin  embargo,  vino \{Mira  al  cuar¬ 
to  de  su  muger. )  No  le  amas ,  Laura? 

L'iur.  No  señor.... 

Lid.  Y  él  no  te  ha  hablado  nunca  de  su  amor? 

Laur.  Nunca. 

Lid.  No  me  ocultas  nada,  hija  mia!...  Y  esos  suspiros  que 
salen  á  pesar  tuyo  de  tu  pecho,  cuando  vas  á  casarte  con 
el  que  amas?...  Y  esas  lágrimas  que  be  sorprendido  en  tus 
ojos?... 

Laur.  Suspiro....  lloro...  no  se  por  qué...  Es  una  emoción  in¬ 
voluntaria,  pero....  Dios  me  es  testigo  de  que  deseo  que 
llegue  el  dia  de  mi  casamiento  con  Julio. 

Lid.  ( Ap .)  Darcourt...  Solía,...  Oh!  no.,.,  no!... 


Aquí  están. 
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ESCENA  VIII. 

Dichos,  DARCOURT  ,  SOFIA  ,  JULIO. 

Sof.  [Al  entrar).  Sois  vos  quien  detenia  á  Laura?...  Amigo 
mió,  os  habéis  declarado  hoy  contra  el  pobre  Julio. 

Vare,  Aqui  os  le  traemos....  ya  que  no  habéis  querido  ir  á 
buscarnos. 

x Oíd.  Ya  veo  que  habéis  sentido  mi  ausencia....  os  he  hecho 
íalta  ,  no  es  verdad? 

Darc.  Vos....  y  Laura. 

Did.  Pero  Laura,  en  especial ,  eh? 

Sof.  Sabíamos  que  estaba  gravemente  ocupada  en  ver  su» 
regalos  de  boda. 

Jal.  Y  que  te  parecen?  ( A  Jjiwa. ) 

Did .  Examinando  á  Darcuurt.)  Que  le  parecen  ?...  tus  re¬ 
galos  han  producido  un  electo  maravilloso...  habla  tú 
Laura  ;  repítele  lo  que  me  estabas  diciendo. 

Eaur.  Yo... 

Did.  ( Siempre  mirando  á  Dar court.)  Tendré  yo  que  decirlo? 

Jul.  Vamos,  tio.... 

Vid.  (L'>  mismo.)  Me  ha  asegurado,  que  le  parecian  tanto 
mas  preciosos  tus  presentes,  cuanto  que  veía  en  cada 
uno  de  ellos  otras  tantas  pruebas  de  tu  amor....  que  ese 
amor  le  parecia  preferible  á  todo  y  deseaba  con  ansia  ver 
llegado  el  dia  de  ser  tu  muger. 

Jul.  Vos  habéis  dicho  eso,  Laura? 

Vare.  Sí,  querido  Julio,  sí. 

Jul.  Laura/ querida  mia/...  yo  juro  consagrar  todos  los  ins¬ 
tantes  de  mi  vida  á  haceros  feliz,  y  pagar  á  costa  de  sa¬ 
crificios  la  dicha  que  me  acabais  de  proporcionar. 

Darc.  ( A  Julio.)  Recibid  mi  cordial  enhorabuena. 

Did.  C Ap .)  La  confesión  de  Laura  no  le  ha  turbado! 

Sof.  (A  D'dier. )  Qué  teneis?  Qué  puede  distraeros  en  esto 
momento? 

Did.  Nada,  no  tengo  nada.  Y  vos,  estando  enferma,  nece¬ 
sitareis  descansar ,  Sofia.  Creo,  señores,  que  debemos  re¬ 
tirarnos  y  dejar  á  estas  damas  solasen  su  habitación. 

Jul.  Tan  pronto! 

Darc.  Los  enamorados  nunca  tienen  sueno...  cosa  que  no 
impide  que  el  señor  Djdier  tenga  razón...  asi ,  yo  daré  el 
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ejemplo.  Vamos,  Jallo  ..  querida  prima  ;  señorita  muy 
buenas  noches... 

Jul.  Hasta  mañana  Laura. 

Laur.  Hasta  mañana.  ( Julio  besa  la  mano  á  su  lia.) 

Dore.  (A  Julio  y  Didier.)  Vamos,  señores, 

Did.  (Ap.)  No  es  Laura  la  que  me  engaña.  (franse,) 

LSCFNA  IX. 

SOFIA,  LAURA. 

Laur.  Y  nosotras  nos  vamos  también  á  separar. 

Sof.  Como  siempre. 

Laur.  No....  mira,...  déjame  pasar  la  noche  junto  á  ti. 

Sof.  Que  niñada!...  y  para  qué? 

Laur.  Para  velarte. 

Sof.  Si  no  me  hubiera  sentido  bien  ,  hubiera  hecho  bajar 
á  mi  doncella  ,  y  no  te  hubiese  molestado  á  tí. 

Laur.  No  seria  molestia...  dormiré  en  el  sofá  ,  y  al  me¬ 
nos  me  tendrás  cerca  en  caso  de  necesidad. 

Sof.  G  racias,  hija  mía  ;  es  inútil. 

Laur.  Yo  te  lo  suplico...: 

Sof.  No  ;  mañana  tendríais  mal  color....  y  Julio  me  echaria 
á  mí  la  culpa. 

Laur.  Pues  bien,  dormiremos  juntas;  asi  no  pasaré  mala 
noche  y  estaré  sin  cuidado. 

Sof.  Mejor  la  pasarás  en  tu  cuarto,  y  te  aconsejo  que  vaya» 
á  descansar.  Site  necesito,  estamos  bastante  cerca  pa¬ 
ra  que  puedas  oírme. 

Laur.  ( Con  viveza.)  Imposible!  Te  juro  que  no  se  oye  nada 
desde  mi  cuarto. 

Sof.  No  importa. 

Laur.  Con  qué  no  quieres? 

Sof.  Que  empeño!... 

Laur.  No  lo  estrañarias,  si  pensaras,  comoyo,  qne  se  acaba 
el  tiempo  de  que  estemos  juntas.  Dentro  de  poco,  otro 
me  reclamará  á  su  lado;;  y  no  desearia  que  hubiera 
pasado  aquel  tiempo  en  que  me  dormía  en  tus  brazos  y 
despertaba  en  ellos  por  la  mañana...  Vamos...  por  aquí... 
(Quiere  llevarla  por  la  derecha.) 

Sof  No. 

Laur.  No? 
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Sof.  Mañana....  pero  esta  noche  no  puede  ser. 

Lour .  (. Ap .)  si  vendrá... 

Sof.  (inquieta.)  Anda,  hija  mia:  yete  á  tu  cuarto. 

Lour.  Si  lo  mandas... 

S of.  Sí. 

Laur.  Obedezco. 

Sof.  No  me  das  un  beso?...  estás  enfadada? 

Lour.  (Después  de  abrazar  á  su  madre.  (Ap.)  Dios  mío! 
velad  conmigo!  (Entra  en  su  cuarto.) 

ESCENA  X. 

SOFIA  ,  sola. 

Pobre  Laura...  va  alligida....  me  instaba  tanto.,..  Seria 
el  cielo  quien  la  inspiraba  el  deseo  de  no  separarse  de 
mí...  y  yo  me  he  resistido/....  He  sacrificado  á  mi  hija, 
que  era  antes  mi  único  amor,  á  exigencias  de  que  debo 
avergonzarme;  la  he  separado  de  mí.  Y  por  qué  no  he  te¬ 
nido  fuerza  para  resistir  á  otras  súplicas,  para  no  consen¬ 
tir  en  esta  última  entrevista?  Sí;  será  la  última,  y  Dios 
quiera  que  no  nos  sea  funesta.  Oh/  si  la  lectura  de  mi 
carta  pudiera  conmoverle,  si  fuera  bastante  generoso 
para  ahorrarme  esta  prueba....  Sí;  porque  le  amo  aun.... 
pero  jamás  lo  oirá  de  mi  boca...  inis  deberes  son  pri¬ 
mero....  y  por  mis  cuidados,  y  mi  amistad  por  Didier  re¬ 
pararé  esta  falta...  ( Darcourt  aparece  en  la  ventana', 
salta  al  salón.) 

ESCENA  XI. 

< 

SOFIA,  DARCOURT, 

Sof.  Aqui  está! 

Darc.  Créistcis  que  no  vendria? 

Sof.  No  habéis  leido  mi  carta?...  Ella  es  la  espresion  de  mis 
sentimientos,  de  mi  voluntad. 

Darc.  De  vuestra  voluntad,  Sol  ía!...  es  decir,  señora,  que  os 
basta  vuestra  voluntad  para  amarme  ó  no,  para  hacerme 
dueño  de  vuestro  corazón,  ó  para  borrar  hasta  mi  nom¬ 
bre  de  vuestra  memoria...  pero  á  mi  no  me  basta  esa 
voluntad,  para  olvidaros,  como  vos  me  olvidáis,  ni  para 
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que  se  acabe  mi  amor  como  el  Vuestro, 

Sof.  Pero,  por  qué  habéis  venido?... 

Dure.  Ah!  sí....  por  qué  be  venido?...  Sin  duda  os  convenia 
inas,  no  verme  ni  oirme...  Es  mas  fácil  matar  de  lejos 
para  no  oir  qnejas  ni  maldiciones....  lo  mas  sencillo  es 
escribir:  separémonos....  Pero  yo  he  venido  para  oirlo  de 
vuestra  boca. 

Sof.  Pues  bien;  sí:  temia  vuestra  presencia  Parcourt;  no 
queria  presenciar  vuestro  dolor,  ni  oir  vuestras  reconven¬ 
ciones,  y  hubiera  sido  mas  generoso  de  vuestra  parte  el 
haber  respetado  m¡  justa  resolución...  que  no  variará. 

Darc.  Basta,  Sofía,  basta....  no  mas....  no  quiero  creer  lo 
que  acabo  de  escuchar....  como  no  creí  lo  que  escribiste... 
qué  he  hecho  para  que  no  me  ames  ya...  para  que  quieras 
separar  tus  manosde  las  mias? 

So/.  Ahí  que  desgraciada  soy:  no  comprendéis  que  no  puedo 
vivir  entre  mi  amor  y  mi  deber....  entre  vos  y  mi  mari¬ 
do?  No  :  no  mas  remordimientos. 

Darc .  Remordimientos!  no  los  hay  en  el  amor. 

Sof-  Pero  sí,  en  olvidar  los  juramentos. 

Dar.  En  olvidar  los  j  uramentos,  es  verdad....  y  tus  primeros 
juramentos’,  Solía,  no  eran  mios?  No  soy  yo  quien  debe 
reclamarlos?....  Cuando,  olvidando  las  promesas  hechas 
al  amigo  de  tu  infancia,  consentiste  en  unirt?  á  un 
anciano,  entonces  no  oiste  la  voz  del  remordimiento,  que 
ahora  te  habla  tan  alto!....  y  sin  embargo  ese  es  tu  cri¬ 
men....  apelo  á  tí,  Sofía;  quién  te  ha  hecho  perjura,  Di- 
dier  ó  yo?.... 

Sof.  Teneis  razón...  pero  los  deberes  á  que  os  he  faltado,  no 
eran  los  sagrados  de  esposa  y  madre. 

Darc.  Llenad  pues,  esos  deberes  sagrados,  según  los  com¬ 
prendéis,  y  no  tengáis  ya  poiqué  avergonzaros  delante 
de  vuestro  marido. 

Sof.  Ah! 

Darc.  Pero,  para  que  no  tengáis  que  avergozaros  delante  de 
nadie,  yo  huiré  de  vos....  porque  no  podriaissoportar  mis 
miradas....  ni  mi  presencia.... 

Sof.  Basta!  qué  queréis  decir? 

Darc.  Que  no  hay  fidelidad  mas  que  en  el  corazón,  y  que 
tu  corazón  es  mió:  que  es  mi  tesoro,  y  que  eres  dos  ve¬ 
ces  infiel,  rechazaudo  al  hombre  que  has  amado  por  el 
que  no  amas. 
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Sof.  Os  equivocáis....  si  Didier  no  ha  hecho  nacer  en  mi  ese 
aruor  ardiente,  arrebatado;  que  consume  y  destruye  los 
demas  sentimientos,  son  para  mí  muy  preciosos  el  honor 
y  el  reposo  del  padre  de  mi  hija,  y  si  he  podido  com¬ 
prometerlos  por  vos,  estoy  resuelta  á  no  hacerlo  por 

mas  tiempo .  no  señor,  no  es  ser  dos  veces  culpable 

el  detenerse  en  el  crimen.  Os  perdono  el  lenguage  de  que 
acabais  de  usar:  os  creo  sincero;  como  lo  soy  yo  misma, 
al  repetiros  que  debo  dejar,  no  de  amaros  ,  Darcourt, 
sino  de  ser  culpable  á  mis  propios  ojos  y  tal  vez  á  lo» 
vuestros  ,  como  vos  lo  seriáis  á  los  mios. 

Darc.  [Con  trasporte.}  Y  qué  me  importa  ser  culpable  ? 

Sof.  Y  despreciable? 

D  irc.  Despreciable! 

Sof.  No  conocéis  que  seria  infame  el  engaitar  á  un  hombre 
que  no  se  ocupa  mas  que  de  nuestra  felicidad  y  que  esta 
misma  mañana  os  ofrecía  su  crédito  para  ayudaros  áre- 
parar  vuestra  fortuna3.... 

Darc.  Yo  nada  he  aceptarlo. 

Sof.  Y  por  no  haber  aceptado  nada  os  creeis  con  derecho 
de  tomarle  su  mas  precioso  bien,  el  honor?....  Sabéis, 
Darcourt,  que  vuestra  conciencia  tiene  capitulaciones 
mas  estrañas  que  mis  remordimientos!  Si  fuese  asi  puede 
ser  que  no  pudiera  resistir  vuestras  miradas...  Teniai» 
razón;  me  avergonzada  de  haberos  amado. 

Darc.  Señora!  [Ruido  á  la  izquierda .) 

ESCENA  XII. 

Dichos.  IAUR&. 

Laura.  (Sale  de  su  cuarto  con  precipitación. )  Mi  padre!'. 
Mi  padre!.... 

Sof.  (  Asustada.)  Justo  cielo! 

Laur.  Muid,  huid....  que  viene  mi  padre..,. 

Darc.  Didier! 

Laur.  Le  be  visto...  ya  sube...  [Echa  el  cerrojo  ála  puerta.) 

Darc.  Por  donde  huiré? 

Laur.  ( Indicando  Ja  ventana.)  Por  ahí...  [Corre  á  e//a.)No/ 
no  os  acerquéis!....  hay  gente  en  el  jardín.... 

Sof •  Dios  mió!....  Dios  mió!....  [En  la  mayor  turbación.) 
Esperad....  sí....  en  mi  cuarto. 
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Latir.  ( Con  viveza  )  Oh!  «o.,  nó;  ahí  no.  {Se  oyellamar  vio¬ 
lentamente  tí  la  puerta  dtel  fondo.  ) 

Sof.  Soy  perdida! 

Didier.  {Dentro.)  Abrid! 

Lnur.  {En  voz  ba\a.)  Silencio. 

Didier.  (S  i cud leudo  la  puerta  con  fuerza.)  Abrid.! 

Darc.  La  puerta  cede. 

L  iur.  Ah!  se  salvó!  {Indicando  á  Darc.  su  cuarto.)  Aquí. 
Darc.  Eu  vuestro  cuarto? 

Sof.  No;  primero  morir. 

Laur.  Y  vos.,,  ni  una  palabra...  (liare  entrar  á  Darcourt  en 
su  cuarto  á  pesar  de  Sofía.  Didier  ha  Juzado  la  puerta 
■y  aparece.) 

ESCENA  XIII 

S0¡FIA,  LAURA,  DIDIER. 

Did.  ( Atraviesa  Ja  escena ,  y  va  Sin  decir  na  d  i  al  cuarto 
de  Soj  ia\  sale  al  momento  csc/amando )  Naduí  ...  dónde 
está:)  dónde  está?  \L á  á  entrar  en  el  cuarto  de  Laura.) 
Laur.  {ínter poniéndose.)  ]\0  entréis. 

Did.  La  recuaza  y  va  á  penetrar  en  su  cuarto.  Darcourt 
aparece  en  la  puerta  al  mts.no  tiempo  <jue  futió  tula 
del  fondo. 

escena  XIV. 

Dichos.  JULIO,  DARCOURT. 

Jal.  Qué  ruido  e?  este? 

Luir .  (Ap.)  Julio!  (  Ocultándose  el  rostro  con  los  manos.) 
Julio.  (Al  ver  á  Darcourt.)  Qué  veo  ? 

Jjid.  f  l  seductor  á  quien  te  prefieren. 

Jui.  El  ! 

Did.  {Dando  un  paso  hacia  Darcourt.)  Infame.  ( Laura 
le  detiene) 

Sof.  { Desfallecida .'  Desgraciada  hija! 

Jal.  {Fuertj  de  si.)  Laura/  es  posible? 

Sof.  No,  perdón,  señor. 

Laur.  {Interrumpiendo  á  su  madre.)  Sí.,  perdón...  par*  mí 

o 
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que  o»  be  engaiiado. 

Dicl.  Con  fuerza.)  Perdón/... 

Sof.  ( Queriendo  hablar.)  Mi  hija  es... 
liare.  ( Bajo  á  Sofía.)  Callad  por  Dios. 

L  iur.  ( Bajo  á  Sofía.)  Ved  que  mi  padre  moriría  de  dolor. 


CUADRO. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ESCENA  V. 

DIDIER  ,  SOFIA  ,  LA  DONCELLA. 


Al  levantarse  el  telón  sale  Sofía  del  cuarto  de  la  derecha 
sostenida  por  una  doncella  y  por  Didier ,  palida  y  des - 
encajada.  Didier  profundamente  triste. 

Did.  {Entrando.)  No  temáis  apoyaros  en  mi  brazo,  queri¬ 
da  Solía....  debeis  estar  aun  muy  débil....  bace  tan  po¬ 
cas  horas  que  recobrasteis  los  sentidos....  Sentaos  aquí,  y 
respirad  el  aire  puro  que  viene  desde  el  jardín  á  esta 
sala. 

Sof.  {Levantando  la  vista.)  Esta  sala... 

Did.  {A  la  Doncella.)  Dejadnos.  {V ase.)  Hubiera  debido  pre- 
veer  que  este  sitio  os  recordaría. ... 

Sof.  Cuanto  tiempo  ha  durado  el  desmayo  que  tanto  os  ha 
inquietado?  {Con  voz  débil.) 

Did.  Mas  de  veinte  y  cuatro  horas  de  angustias  mortales 
para  mí. 

Sof.  Sois  tan  bueno!.... 

Did.  Aun  me  parece  estarte  viendo  inmóvil  y  Tria  sobre  esa 
cama  que  yo  regaba  con  mis  lágrimas....  En  vanóte  lla¬ 
maba  con  los  nombres  mas  tiernos  .  .  estabas  sorda  á  mis 
voces....  y  mas  dichosa  que  yo  hallaste  en  aquel  acci¬ 
dente  el  olvido  de  un  grande  infortunio. 

Sof.  {Temblando.)  Y...,  Laura,...  nuestra  hija....  qué  hacia? 

Dad.  {Con  frialdad ,  al  cabo  de  un  rato  )  No  se  hasepara- 
do  de  tu  cabecera  hasta  que  cesó  el  peligro, 

Sof.  {Ap.)  Hija  mia!  ... 

Did.  Con  voz  sombría.)  Terrible  es  la  prueba  que  tenemos 
que  sufrir!....  si  yo  fuera  solo,  hubiera  sucumbido  sin  du¬ 
da....  la  tumba  se  habria  cerrado  sobre  mi  deshonra  y 
hubiese  ocultado  á  los  ojos  del  mundo  la  vergüenza  que 
nuestra  hija  acaba  de  imprimir  en  mi  treutt !.... 

Sof.  Ah/  no  la  maldigáis....  no,  por  Dios...- 

Did.  A  ella,  no...,  {Animándose.)  Pero  á  él....  indigno/.... 
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él,  que  ha  pagado  mi  hospedaje  con  la  seducción  de  mi 
hija.  .  é!,  á  quien  quisiera  inmolar  á  mi  justo  resenti¬ 
miento,  y  tengo  que  aceptarle  por  yerno.... 

S  i  {echándole  una  mirada)  Qué  decis....  ? 

l)id.  JNo  es  cierto,  que  es  hoirible  la  idea,  de  que  solo 
ese  enlace  puede  lavar  la  afrenta  hecha  á  mi  nom- 
h  re? 

Sof.  ( Como  dispertando  de  un  sueño.)  Laura,  casada  con 
Darcourt.... 

Did.  ( Con  tristeza)  IToy  mismo. 

S )f.  (Ap.  con  voz  ahogada.)  Laura,  muger  de  Darcour/... 

( Como  con  convicción.)  Ah  no,  jamas,  jamas! . 

Di l.  Comprendo  que  es  horrorosa  para  tí  la  idea  de  ese  ma¬ 
trimonio....  pero  al  fin,  esa  triste  reparación  es  la  úni¬ 
ca  que  podemos  obtener, 

Sof.  Y....  Laura  ha  consentido  ?... 

Vid.  Puedes  dudarlo?  No  nes  ha  declarado  cruelmente  que 

le  ama  ? 

S  f.  Pero  él...?  él ?... 

Did.  El!...  ah!  ..  la  menor  señal  de  duda  por  su  parte  hu¬ 
biera  sido  la  sentencia  de  su  muerte...  Pero  basta.... 
hasta  por  Dios.,  una  emoción  demasiado  viva  podría  ser¬ 
te  funesta  y  á  mí  mismo . 

Sof.  (Ap.)  Ah!...  estoy  sonando.... 

Vid.  ( Continuando .)  Tu  estado  de  debilidad  te  dispensará 
de  presenciar  la  ceremonia..  ( Laura  aparece  en  el  fondo ; 
a  ver  tos  se  estremece  y  se  acerca  lerdamente  sin  que  lo 
noten.)  Vamos  ,  Sofía  ,  valor...  calma  ,  si  te  es  posible... 
Tratemos  de  olvidar  que  tenemos  una  bija,  puesto  que 
no  podemos  pensar  en  ella  sin  llorar  lágrimas  amargas  ... 
( Laura  entra  por  el  fondo.)  Acuérdate  que  eres  ahora 
el  único  laxo  que  me  une  á  la  vida....  y  que  una  vez  roto 
ese  lazo... 

Daur.  ( De  rodillas  ¡unto  d  Didier  y  tendiendo  hácia  él  las 
manos  en  actitud  suplicante.)  Padre  mió.... 

ESCENA  II. 

Dichos.  LAURA. 

Vid.  ( aparentando  frialdad .)  Levantad  y  dejadme. 

Laur.  {Apoderándose  de  una  de  susmar.os  que  cubre  de  lá* 
gruñas.)  Padre  mió!... 
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Did.  Dejadm*»..,  No  creéis  que  vuestra  presencia  me  hace 
mal?..  No  sentís  que  el  contacto  de  esa  mano  hace  estre¬ 
mecerse  la  mía?.. 

Sof  ( suplirante .)  Ah  señor!.,  por  piedad/.. 

D  d.  ( queriéndola  levantará  Levantad. 

L.-ur.  Oh!  no,  no!...  á  vuestros  pies  padre  mió,  á  vuestros 
pies3...  Tj na  gracia...  la  sola  que  me  atrevo  á  implorar..., 
no  me  atormentéis  mas  con  palabras  íVias  que  destrozan 
mi  alma.,,  mas  bien  quiero  amenazas  y  reconvenciones... 
pr,  fiero  vuestra  cólera  á  vuestro  desprecio... 

Sof.  Ah!  no  puedo  mas... 

Latir,  juntando  sus  manos  Una  mirada  ,  señor  ;  una  sola  .... 

Vid.  Pedis  u  sa  mirada?.,  eslais  segura  de  poderla  soportar?. 
Ya  os  heñidlo  queos  levantéis...  la  levanta  á  pesar  su¬ 
yo.)  Sabéis  que  habéis  destruido  todas  mis  esperanzas  de 
felicidad?...  En  el  instante  en  que  iba  á  realizarse  mi 
mas  dulce  ensueño,  vo3  me  habéis  despertado  cruelmente 
te!  .... 

S  f.  Dios  mío!.,..., 

Did.  ( continuando.)  IlaLeís  llenado  de  amargura  el  corazón 
del  hombre  que  yo  quería  llamar  mi  hijo,  del  que  hu¬ 
bierais  amado  si  vuestra  alma  conociese  la  gratitud...  y 
á  quien  no  os  avergonzáis  de  haber  engañado  infamemente. 

Sof.  Basta,  señor...  hasta... 

Di.  Y  vuestra  madre...  miradla....  por  poco  lecuosta  la  vi¬ 
da... 

Laur.  ( cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.)  Dios  mió 

Did.  Ahora  os  miro.,  y  sois  vos  laque  os  cubris  el  rostro. 

Sof.  Piedad  piedad  para  mi  hija  1 

Did.  Ya  lo  oís:  agota  las  pocas  fuerzas  que  le  restan  para 
pedir  vuestro  perdón...  Pues  bien...  yo  no  os  maldicú  é... 
y  si  el  perdón  de  un  padre  puede  algún  día  aliviar  vues¬ 
tros  remordimientos,  os  ie  concedo...  Quiera  el  rielo  que 

otro  no  se  encargue  bien  pronto  de  la  venganza . 

( después  de  un  momento.)  S  *a  esta  la  última  vez  que  ha¬ 
blemos  de  este  asunto,  os  lo  ruego.  Dentro  de  algunas 
horas  sereis  del  que  tanto  amais...  y  asi  que  «e  concluya 
la  ceremonia,  partiréis  con  el  á  Paris.  ( vd  á  ii  se.) 

Luir.  Separarme  de  vos,  padre  mio...l 

D  d-  Yo  lo  quiero.  {Hace  un  movimiento  Laura  de  ir  hacia 
su  padre.)  Quedaos,  (fase  precipitadamente  por  el  jon- 
dQ  muy  conmovido.  ) 


ESCENA  III. 

sofia.  ,  laut.a  ,  después  la  doncella . 

( ¿Ipenas  se  ha  asegurado  8  ¡fia  de  que  se  ha  alegado  Di~ 
dier  se  echa  al  cuello  de  su  hi\a.)  ( Momento  de  silencio  .) 

Sof.  (Ed  recitándola.)  Ilija  mia!...  déjame  cubrirte  de  be** 
sos  y  de  lágrimas. 

Laur.  ( Deteniéndola .)  Madre  mia! 

Sof  Laura  !  No  has  dudado  en  perderte  por  salvarme. 
Me  lias  sacrificado  tu  amor  y  tu  reputación...  pero  me 
crees  capaz  de  aceptar  ese  sacrificio  ? 

Laur.  (Con  inquietud.)  Mas  bajo;  irías  bajo,  madre  mia... 
qué  queréis  decir? 

Sof.  Que  tu  generosidad  ha  llenado  mi  alma  de  admira¬ 
ción  y  de  gratitud  !...  que  soy  feliz  estrechándote  contra 
mi  corazón...  pero  que  preferiría  morir  de  vergüenza 
á  los  pies  de  na  i  marido,  que  dejar  que  se  verifique  esa 

odioso  matrimonio. 

Laur.  ( Esforzándose  á  ocultar  su  agitación.')  No  os  com¬ 
prendo,  madre  mia...  parece  que  la  idea  de  ese  matri¬ 
monio  os  horroriza...  y  sin  embargo  yo  lo  deseo;  es 
mi  mas  dulce  esperanza... 

S  f.  Qué  dices?...  ( Mirándola .) 

Laur .  No  sabéis  que  le  amo  ? ...  que  siempre  he  amado  á 
Darcouri  ? 

Sof.  Tú  amos  á  Darcouri? 

Laur.  (< Quiere  contener  las  lágrimas.)  Sí,  madre  mia... 
le  amo....  y  este  enlace  me  hará  dichosa... 

<5qí*  Qué  proyeco  es  el  tuyo?...  Quieres  engañarme  tam¬ 
bién?...  pero  ya  sabes  que  yo  no  te  puedo  creer;  no  ves, 
bija  mia,  que  tus  lágrimas  desmienten  tus  palabras? 

Laur.  [Escorzándose  á  sonreír.)  Yo  lloro?  no  es  nada... 
ya  lo  ves  ,  estoy  tranquila...  os  lo  repito;  soy  feliz. 

Sof.  [Abrazándola. J  La  honra  de  una  madre  es  cosa  muy 
sagrada  para  una  buena  hija...  y  tú  con  un  alma  mas 
pora  que  la  de  un  ángel  ,  te  esfuerzas  eu  parecer  cul¬ 
pable  á  ios  ojos  mismos  de  la  que  sabe  que  no  lo  eres... 
(B  esándola.)  Ah!  gracias,  gracias  á  tí  que  quieres 
evitar  la  vergüenza  á  tu  madre.  ( Aparece  la  Doncella 
en  el  fondo.) 

D  ¡n celia.  (Entrando.)  El  señor  Julio  desea  ver  á  la  seniora 

Laur-.  ( Se  estremece.)  Julio/... 


tSúí.  ( Con  viveza .)  Que  entre.  {La  doncella  hace  una  serial 

dentro.) 

Laur .  Bajo  a  su  madre  )  Oh!  no 5  yo  110  quiero  verle. 
Julio.  (. Aparece. )  Ya  es  tarde!  Julio  ha  hecho  un  movi¬ 
miento  al  ver  á  Bnira.  La  Doncella  va  á  marcharse. 
SA.  ( Con  viveza .j  Esperad.  {Si  acerca  á  la  mesa  y  escribe 
algunas  palabras.)  Este  billete  al  sciior  Darcourt.  Des¬ 
pachaos.  {rase  la  Doncel’ a.) 


ESCENA  IV. 

LAURA,  SOFIA,  JULIO. 

Julio.  {Turbado  á  S >fia  )  Perdonad...  no  quisiera  ser  im¬ 
portuno,  y  me  retiro... 

S  f.  ( Con  viveza.)  Oh  !  no  ,  quedaos...  Es  preciso  que  os 
hable. 

J ul.  ( A  Sf.)  No  he  querido  alejarme  de  aqui  sin  estar 
cierto  del  estado  de  vuestra  salud. 

Laur.{Ap.)  Cuanto  debe  sufrir  él T... 

S  A.  Os  vais  ,  Julio.,,  y  vuestra  marcha  va  á  privar  á 
vuestro  tío  del  consuelo  de  veros. 

J ul.  Lo  sé  ;  debe  estar  muy  afligido...  y  no  tardaré  en 
volver  á  ayudarle  á  soportar  el  peso  de  sus  desgracias... 
pero  hoy  ,  mi  presencia  aqui  seria  un  contraste  harto 
dol  oroso,  con  alegría  de  los  demas. 

Laur.  {Ap.)  La  alegría  de  los  demas!...  Ah!  mis  lágrimas 
me  van  á  vender.  (Sa/e  precipitadamente  por  el  fondo 

ESCENA  V. 

JULIO,  SOFIA. 

Julio.  (, Biéndola  irse.)  Su  presencia  acaba  de  apurar  mi 
valor  ,  reanimando  mis  dolores, 

S) f.  [síp.)  Pobre  Julio  !  Como  la  quiere  /... 

J ul.  { Alto :  consigo  mismo.)  Y  no  puedo  dudar  siquiera  de 
mi  desgracia  ..  ni  una  esperanza  que  me  ayude  á  :o- 
portarla....  Y  ella  misma  ,  ella  cuya  voz  110  pronuncia¬ 
ba  ayer  rri3s  que  palabras  amorosas  para  mí...  ella  es  la 
que  me  ha  arrebatado  de  una  vez  todas  mis  ilusiones. 
Ah  !..  es  insufrible!.. 

[Llorando  )  Julio  ,  vuestro  dolor  me  mata...  Qui¬ 
siera...  y  no  puedo  acabar...  {Dudando.)  Sin  embargo 
antes  de  condenar  en  lo  íntimo  de  vuestro  corazón  á 
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Ja  que  os  hace  tan  desgraciado...  pensad  ,  que  acaso  le 
hacéis  una  injusticia... 

Julio.  (Con  viveza.)  Cómo? 

i S)f.  Tal  vez  no  es  culpable,  la  que  hasta  aqui  fue  siem¬ 
pre  pura  ,  irreprensible...  pensad  ,  que  á  pesar  de  su 
conf  sion  ..  vuestro  corazón  debia  negarse  á  creer  que 
os  ha  enganado... 

Jul.  Y  como  dudarlo!...  si  mis  recuerdos  me  hablan  en  su 
favor  ,  la  deplorable  escena  de  que  no  temia  hacerme 
t'  sfigo,  acalla  esa  voz.  Y  esta  boda  en  que  afecta  tanta 
complacencia  ,  sin  duda  por  insultarme...  por  hacer¬ 
me  sufiir  un  nuevo  tormento...  Oh!  no,  r\o  !...  ja  veis 
que  ni  aun  ine  es  permitido  ponerlo  en  duda. 

S  f.  Es  que  ese  matrimonio  no  puede  hacerse...  no  sé 
hará  ,  Julio...  esperad... 

Julio.  (A nimándosc  por  grados.)  Pero  qué  queréis  que  es-< 
pere?  Dentro  de  algunas  horas  se  firma  el  contratoque 
los  ha  de  unir...  y  él  habrá  recibido  el  juramento  de 
la  perjura...  y  aun  cuando  nada  d<  esto  sucediera  ,  po¬ 
dida  yo  esperar  ?...  Que  puede  haber  de  común  entre 
la  querida  de  Darcourt. 

S  >/.  Deteneos  !... 

Julio.  Darcourt  /...-Ah/  este  nombre  hace  rebosar  el  odio 
en  mi  corazón  !...  y  si  la  muerte  de  ese  hombre  no 
llevara  tras  de  sí  la  deshonra  de  toda  una  familia...  por¬ 
que  á  no  ser  por  él  ,  por  los  lazos  que  la  ha  tendido 
ese  infame  ,  Laura  no  hubiera  dejado  de  amarme...  .ce 
necesita  que  me  interese  mucho  vuestro  honor,  mu¬ 
cho...  Sabéis  que  el  sacrificio  que  os  hago  de  mi  ven¬ 
ganza  es  inmenso,  terrible? 

5/.  Gente  viene..  El  sin  duda..  Julio,  por  piedad,  moderaos, 

Jul.  ( Con  calma.)  Tranquilizaos...  vivirá. 

Sof  Yo  os  marchéis...  vuestra  presencia  tal  vez  me  será 
necesaria...  os  espero  aquí  dentro  de  una  hora. 

Julio.  [Sa/udmdo  )  Dentro  de  una  hora,  volveré  á  des¬ 
pedirme  «le  vos. 

f.  Ya  le  oigo...  voy  un  instante  á  mi  cuarto;  necesito 

reponerme...  por  Dios  ,  Julio  ,  prudencia.  [Entra  en 
licito.  Se  abre  la  puerta  d  ■  1  fondo,  aparece  Darcourt  pá“ 

lidu,  ce  iuclinu  delante  de  Julio  que  se  va  sin  con/estarle.) 
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ESCENA  VI. 

DAttcoURT,  solo  mirando  un  papel  que  tieneen  la 
mano, 

“Venid  inmediatamente,  que  os  espero.  Sofía.,,  Me  llama  y 
Julio  estaba  con  ella...!  Esa  mirada  al  salir...  que  sig¬ 
nifica  todo  esto?  Habré  hecho  mal  en  acudir  á  esta 
cita...?  El  negarme  hubiera  sido  aun  mas  imprudente... 

*S  -  sienta.)  Laura  callará;  terminará  el  sacrificio  sin 
pronunciar  una  palabra...  de  su  silencio  dependen  el 
reposo  y  3a  reputación  de  su  madre,  y  acaso  la  vida  de 
su  padre...  por  esa  parte  estoy  tranquilo.  Pero  Sofía, 
persistirá  también  en  seguir  callando?  ( Después  de  un 
momento)  No  me  atrevo  á  consultarme  á  mí  mismo... 
especular  sobre  la  acción  mas  soblime...!  ah!  es  ver¬ 
gonzoso  lo  que  estoy  haciendo...  !  Sí  ;  pero  despreciar 
la  fortune  cuando  se  presenta  tan  fácil  de  agarrar...  se 
necesita  para  eso  una  virtud.  .  que  yo  no  tengo.  Pero 
sin  embargo  ,  me  cuesta  abusar  de  la  resignación  de 
esa  pobre  muchacha...  siento  como  una  especie  de  re¬ 
mordimiento...  Vamos  ,  la  suerte  está  echada  ;  basta 
de  debilidad.  Oigo  á  Sofía:  sangre  fria,  y  dejarla  veuir. 

ESCENA  VIL 

DARCOURT,  SOFIA. 

Darcourt  se  inclina  respetuosamente.  Sofía  le  contesta  y  se 

sienta. 

Sofía.  {lndicánóo1e'r una  sil’ai)  Sentaos  á  mi  lado....  estoy 
aun  enferma,  y  no  puedo  alzar  la  voz...  ( Se  sienta  el) 
Cuando,  agitada  por  mis  remordimientos,  y  advertida 
por  un  trite  presentimiento ,  os  dige  que  era  preciso 
ahogar  nuestro  amor  no  creía  tan  próximo  el  castigo. 
Qué  seria  de.  los  dos  si  un  Angel  no  hubiera  parado  el 
golpe  que  nos  amenazaba? 

Darc.  Yo  no  temblé  mas  que  por  vos,  Sofía. 

Sof.  Os  creo;  pero  no  me  interrumpáis.  Vos  os  prestasteis  á 
la  horrible  comedia  que  la  desdichada  Laura  ha  repre¬ 
sentado  en  presencia  de  su  padre  y  del  que  iba  á  ser  su 
esposo....  debiste  hacerlo  para  salvarme....  Obligado  por 
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los  acontecimientos  habéis  aceptado  el  enlace  que  pre¬ 
tende  imponeros  un  padre,  deseoso  de  borrar  la  supuesta 
deshonra  de  su  hija....  sí;  también  debisteis  hacerlo,... 
pero  ahora,  me  diréis  lo  que  habéis  resuelto  para  libraros 

de  esa  cita  desgraciada? 

Darc.  (Con  frialdad.)  De  qué  desgracia,  habíais? 

Sof.  [Con  admii  ¿jc/o«.)Del  matrimonio  que  se  está  disponien¬ 
do  en  este  momento....  y  os  pregunto  que  cómo  vais 
á  libraros  de  verificarlo? 

Darc.  Confieso, que  no  he  pensado  que  pueda  librarme  de  él. 

Scf.  (!. Admirada . )  Y  sin  embargo  era  el  primero,  el  único 
pensamiento  honroso  que  debió  haberos  ocurrido....  y 
os  atrevéis  á  decirme  á  mí,  en  mi  propia  cara  que  ha¬ 
béis  pensado  en  que  ese  matrimonio  se  puede  verificar!... 

Darc.  Iba  eu  ello  vuestra  reputación,  y  yo  no  debía  ti¬ 
tubear. 

Sof.  Y  si  yo  no  quiero  salvarme  á  ese  precio? 

Darc.  Vuestra  hija  me  ha  dado  el  ejemplo....  yo  lo  seguiré. 

Sof.  Qué  es  lo  que  escucho?...  Olvidáis  que  es  mi  hija  con 
quien  queréis  casaros!,  .mi  hija,  oís? 

Darc.  Yo  maldigo,  como  vos,  la  desgracia  que  ha  hecho 
de  este  casamiento  una  necesidad  ;  siento  mucho  este 
acontecimiento  que  va  á  separarme  de  vos,  Solía.... 

Sof.  Dios  mió!  No  es  de  mí  de  quien  se  trata.  No  es  el  aman¬ 
te  celosa  y  -  desdeñada  quien  se  queja...  es  la  madre  ,  la 
madre  que  sufre  y  llora...  ó  no  me  comprendéis,  Dar- 
court,ó  aparentáis  no  comprenderme...  empiezo  á  creerlo 
así...  Pero  sin  embargo  será  preciso  hallar  un  medio  de 
romper  esa  unión...  porque  es  imposible. 

Darc.  No  veo  medio  de  romperla. 

Sof  Sin  embargo,  lo  hay,  debe  haberlo;  entendéis?...  si  yo 
fuera  dueña  de  mi  misma  ,  si  no  conociera  que  la  razón 
me  abandona  ,  yo  Ir*  encontraria.  Pero  buscadle  vos  ,  que 
conserváis  vuestra  sangre  tria  en  tan  críticos  momentos. 

Darc  [Levantándose.)  La  resignación  de  Laura  prueba  que 
está  persuadida  de  que  no  hay  ninguno....  Imitémosla, 
Sofía,  sometiéndonos  supuesto  que  no  podemos  impedirlo 

Sof.  No  puede  una  madre  salvar  á  su  hija!...  Ah!  yo  os  pro¬ 
baré  lo  contrario  ...  mi  marido  lo  sabrá  todo.  (  Dar - 
court  hace  un  movimiento ,  pero  vuelve  en  si  al  momento.) 

Darc.  Acordaos  de  las  palabras  de  vuestra  fiíja  “Le  costa¬ 
ría  la  vida  á  un  padre. “ 


Sof.  Dios!...  yo  pierdoel  juicio!...  Darcourt,  pr.r  piedad,  tío 
me  obliguéis  á  la  cruel  alternativa  de  perder  á  mi  hija 
ó  de  matar  á  mi  marido;  no  me  obliguéis  á  despreciaros 
á  vos  á  quien  tanto  he  amado....  ha  !  no  sabéis  cuan 
terrible  es  tenerse  que  avergonzar  de  su  amor....  Yo  ha- 
Lia  de  ver  á  mi  hija  en  vuestros  brazos!..  -  en  brazos  del 
amante  de  su  madre  mi  hija  querida?...  Cae  á  sus  pies.) 

Darc.  ( Levantándola. \  Mas  bajo....  si  os  oyesen!... 

Sof.  Y  que  me  importa?...  pero  el  tiempo  pasa....  partid... 
Que  la  fuga  os  libre  de  un  himeneo  que  el  cielo  reprue¬ 
ba....  huid.... 

Darc.  (Con  embarazo.')  Que  decis?  Eso  seria  lo  mism  que 
confesar  la  verdad....  no;  mi  luga  seria  vuestra  senten¬ 
cia,  v  os  repito  que,  á  pesar  de  todo,  debo  salvaros. 

Sof.  (Desesperada.)  Siempre  á  mí,  esto  ya  es  demasiado,  y 
al  fin  veo  claro  en  vuestra  alma....  Sí,  voy  á  deciros  lo 
que  leo  en  ella,  tratad  de  escucharme  sin  que  se  pinte 
la  vergüenza  en  vuestra  ícente.  La  fortuna  de  Lau¬ 
ra,  la  esperanza  de  un  dote  considerable  es  lo  que  hace 
de  vos  un  infame!... 

Vare.  ( Desconcertado .)  Señora.... 

Sof.  Ah!....  os  he  adivinado,  no  es  verdad?....  He  aqui  el 

hombre  á  quien  he  sacrificado  mis  deberes _ el  hombre 

á  cuyos  pies  acabo  de  estar  suplicando....  como  si  fuese 
digno  de  comprender  mi  dolor/.,  mucho  me  lie  humi¬ 
llado,  caballero...  pero  á  pesar  vuestro  yo  salvaré  á  mi 
hija.  <  Entra  en  su  cuarto.  ) 


ESCENA  Vlíí. 

DARCOURT  ,  LAURA. 

jaur.  Mi  Padre  acaba  de  preguntar  por  ves...  os  espera  en 
su  cuarto.  t 

1 /re.  Voy  al  momento.  (Toma  la  mano  de  Laura  y  va  á 
besarla. )  , 

jaur.  (Con  dignidd. )  Dejadme.  (Darcourt,  humillado  por 
la  mirada  de  Laura  se  d>  \a  en  silencio. 

ESCENA  IX. 

LAURA  sola,  se  sienta  con  tristeza. 

ti  destino  vá  á  unirse  al  de  ese  hombre....  para  toda  la 
vida....  pero  mi  vida  no  durará  mucho,  y  espero  dejarla 


*in  sentimiento,  puesto  que  ya  me  he  despedido  ele  toda 
ilusión  ,  de  toda  felicidad.  .( Con  resignación.  )  Vamos; 
valor,  no  mas  lagrimas...  (Llora.)  El  tiempo  camina 
tan  lentamente...  deseo  que  el  sacrificio  se  haya  consu¬ 
mado,  para  no  poderme  volver  atrás...  ah!  pero  tendré 
fuerza....  me  acordaré  que  vá  en  ello  el  honor  de  mi  ma¬ 
dre.  (Se  levanta :  aparece  Julio  á  la  puerta  del  fondo.) 
Julio! 

ESCENA  X. 

Julio,  laura. 

Julio  (  Con  frialdad.)  Perdonad  , Señorita.... crei  encontrar 
aqui  á  mi  tía. 

Laur.  i  Mirándole. )  Mi  madre  está  en  su  cuarto....  voy  á 
decirla  que  la  esperáis... 

Jui.  ( Deteniéndola  con  la  acción  )  Un  momento,  prima... 
puesto  que  estamos  solos  por  la  ultima  vez....  me  oiréis. 

Laur.  [Turbada.)  Perdonad... 

Jui.  [Se  sonríe  con  amargura \  Oh!  tranquilizaos,  mi  dolor 
no  prorurnpirá  en  reconvenciones,  inútiles  ya  ñor  otra 
parte....  no  os  pediré  cuenta  de  la  felicidad  que  me  ha¬ 
ldas  prometido...  Si  la  herida  fué  cruel  y  profun¬ 
da  ,  la  cura  no  será  larga...  porque  dejando  de  ser  cual 
yo  os  creia  habéis  cesado  de  ser  temible  para  mí...  Pa¬ 
ra  que  mis  recuerdos  fuesen  duraderos  seria  preciso  que 
la  que  los  causa  no  hubiese  perdido  nada  de  mi  estima¬ 
ción....  y  ya  estoy  tranquilo  en  vuestra  presencia...  y 
desde  ahora  podría  veros.. eiros  sin  turbarme. 

Laur.  [Ap.con  dolor.)  El  también!...  [Alto.)  Tienes  razón, 
Julio,  teneis  razón  para  tratarme  asi. 

Jui.  Al  principio#el  golpe  fue  tan  terrible  como  inespera¬ 
do .  crei  no  poder  sobrevivir  á  él .... .  pero  no  tar¬ 

dé  en  avergonzarme  de  mi  debilidad....  recobré  la  ra-' 
zoo...  v  comprendí  al  fin  que  vuestro  corazón  había  da* 
do  á  otro  la  preferencia. 

Laur.  (No  pudiendo  contener  sus  lágrimas.)  ¡Ah’  Julio 
Julio! 

Jui.  ( Atondo.  )  Lloráis?  vuestro  rostro  anuncia  desespe-. 
ración? ... 

L'iur.  Tratando  de  reponerse.  )  Dejadme.... 


Jul.  Ya  no  sé  que  pensar....  esa  turbación....  esas  lagrimas 
me  han  devuelto  todas  mis  dudas....  Será  el  remordi¬ 
miento  el  que  se  las  arranca?...  Será  piedad  de  lo  que 
sufro?...  Calíais?.  .  Laura  me  ocultáis  alguna  cosa....  hay 
entre  nosotros  un  misterio  que  no  puedo  comprender... 
Vuestra  emoción  ,  las  palabras  de  vueslra  madre...  todo 
me  prueba...  Oh!  decidme,  Laura  ,  decidme  lo  que  es.. 

Jaurfcon  viveza.)  Ahí  nada  creáis...  soy  culpable...  y  lo 
hubiera  sido  mas  dándoos  mi  mano...  sí,  os  lie  engaña¬ 
do:  amo  á  otro...  ya  lo  sabéis. 

Jal.  {Qb'sgrv  ndola  con  alegría  y  ansiedad .)  Laura,  vos 
me  amáis  todavía...! 

Laur.  No,  no...  me  habíais  juzgado  bien  antes;  vengaos  de 
mí....  olvidadme....  eso  es  todo  lo  que  espero...  to¬ 
do  lo  que  merezco...  pero  cesad  de  hacerme  preguntas  á 
que  no  puedo  responder....  Adiós,  Adiós  para  siempre! 
(Huye  i>or  ¿a  punta  de  la  izquierda.  Sofía  apareced  la 
de  la  derecha-.  Julio  se  lanza  á  ella.) 

ESCENA  XI. 

JULIO,  SOFIA. 

Jal.  ( Fuera  de  si.)  Es  inocente;  no  es  verdad,  que  es  ino¬ 
cente. 

Snf.  [Con  viveza.)  Vos  lo  sabéis? 

Jal.  ( Dando  un  grito  de  gozo.)  Con  que  es  cierto? 

Sof.  (Dudando  )  Sí,  Laura  es  inocente. 

Jal.  Ah!  sabéis  cuanta  felicidad  encierran  esas  palabras 
para  mí...!  repetidlas  repetídmelas  otra  vez. 

Sof  Sí;  es  inocente. 

Jal.  Pero  sin  embargo.  .  hay  una  culpable,  y  Laurí*  no  es... 
quién  pues...? 

Sof.  ( ocultándose  el  rostro.)  Ay  de  mi! 

Jul ,  (Reír ocediendo.)  Cómo!,.. 

Sof.  (llorando.)  Credme....  soy  culpable,  pero  no  crimi¬ 
nal...  Esposa  y  madre  ,  comprendía  mis  deberes...  y  se¬ 
ria  todavia  digna  del  respeto  de  todos...  á  no  ser  por  los 
Uzos  que  me  ha  tendido  el  último  de  los  hombres. 

Jul.  (Con  voz  ahogada.)  Miserable! 

Sof.  (Continuando  )  No  podéis  imaginaros  la  perseveran¬ 
cia  que  empleó  para  perderme...  y  cuanto  be  tenido  que 
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combatir....  Oh!...  está  muy  esperto  en  el  arte  de  cedu- 
cir....  de  hablar  al  corazón....  porque  á  mi  pesar,  me 
sentía  conmover  por  sus  palabras...  Y  yo  que  nunca  ha¬ 
bía  amado,  le  creí,...  le  amé. 

Jtii.  Desg  raciada  muger! 

Sof,  Vos  me  compadecéis,  en  vez  de  maldecirme...  Mi 
silencio....  que  iba  á  haceros  víctima  antes  de  una  ho¬ 
ra...  una  hora  basta  para  librar  de  la  desgracia  que  ame¬ 
naza  su  vida  á  mi  bija,  á  vuestra  esposa,  Julio. 

J*iL  Cómo!  ese  infame  osaría. 

Sof  Le  he  visto....  le  he  suplicado  en  vano....  se  cree  se¬ 
guro  del  secreto....  se  engana  ... 

J al.  Calmaos....  ( Conmovido .)  Yo  salvaré  á  Laura,  os  sal¬ 
varé  á  entrambas. 

Sof.  (  Con  transporte .  )  Vos  salvareis  á  mi  hija,  y  yo  no 
tendré  que  avergonzarme  delante  de  mi  esposo. .(  Abra- 
zándole.)  Ah!  gracias,  Julio,  gracias. 

Jal.  ( Con  rabia.)  Darcourt!..  desgraciado  de  tí!...  (Ye  abre 
la  puerta  del  fondo ,  aparece  Darcourt.  )  Aquí  está. 

ESCENA  XII. 

Dichos ,  DARCOURT. 

,  ■  ,  .  '  ,  „  .  í  w  .  v  •  r 

Jul.  [Yendo  á  e'l.)  Llegáis  á  tiempo!... 

Sof.  ( Interponiéndose .  )  En  nombre  bfcd  cielo! 

O  irc.y  De  frac-,  poniéndose  los  guantes.)  Que  hay? 

J  ’h  [Bajando  la  coz.)  Todo  lo  sé...  todo! 

Dure.  (Que  ha  hecho  un  liger  o  movimiento.  )  Y  bien?... 

Jal.  Sois  ya  d  emasiado  infame  para  no  añadir  una  nueva 
i nfam ia  ... 

Daré.  ( Que  ha  reprimido  un  movimiento  convulsivo.  )  Os 
agradezco  la  intención. 

Jul.  Dejaos  de  ironía....  entendéis?...  vuestra  presencia  ha 
bastado  para  hacer  hervir  lí  sangre  en  mis  venas....  pe¬ 
ro  vos  no  sé  !o  que  necesitáis  para  .animaros ,  cuando 
no  me  habéis  ya  tirado  un  guante  á  la  cara. 

Sf.  Por  piedad!...  moderaos... 

Dure.  ( impasible .)  Lo  que  vos  queréis  es  un  desafio? 

Jal.  Sí;  á  muerte*  un  duelo  que  envíe  á  uno  de  los  dos  á 
dar  cuenta  á  Dios  de  las  acciones  de  su  vida!...  desgra¬ 
ciado  del  que  no  esté  dispuesto  á  comparecer  á  su  pre-, 
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sencia!...  Calíais....  teneis  miedo?... 

Darc.  ( Con  frialdad.)  Tranquilizaos...  acepto. 

Aof.  Ah/  por  Dios,  Julio,  un  duelo!... 

Jal.  ( Con  gozo. )  Armas? 

Darc.  ( Después  de  un  momento .)  La  espada. 

Jal.  Bien...  nos  veremos  masde  cerca.  ( Hace  un  movimiento 
para  salir.) 

Sof.  [Deteniéndole.)  No  ;  no  saldréis..,. 

Jal.  ( A  Sofía.)  Os  ruego  que  os  vayais. 

Darc.  {con  frialdad.)  Olvidáis  preguntarme  el  dia  y  la  hora. 

Jal.  ( Mirándole .)  Cómo? 

Darc.  En  cuanto  á  la  hora  será  la  que  vos  queráis».,  y  el 
dia  ,  mañana. 

Sof.  No  os  batiréis.  .. 

Jul.  [Con  furor  concentrado.)  Mañana...  yo  os  eseguro  que 
os  batiréis  en  este  instante. 

Darc .  [Con  frialdad.)  Yo  os  respondo  de  lo  contrario* 

Jul.  Teneis  tan  poco  valor  como  vergüenza?...  Oh!  yo  sa¬ 
bré  obligaros  á  tenerlo;  dentro  de  un  rato,  delante  dr¬ 
ía  que  tenéis  la  imprudencia  de  querer  llamar  vuestra 
esposa,  en  presencia  de  su  padre,  que  nunca  lo  será 
vuestro;  en  presencia  de  testigos  os  enseñaré  lo  que  se 
hace  para  dar  valor  á  un  cobarde. 

Darc.  Y  Que  creeis  conseguir  con  insultarme  en  público? 

S  f.  Julio,  vos  no  lo  haréis... 

Darc.  Pensáis  que  me  tendrán  por’cobarde ,  porque  me 
convenga  remitir  á  mañana  la  satisfacción  que  he  de  exi¬ 
giros  entonces? 

Jal.  Infame!... 

Sof.  Deteneos....  ya  soyharto  culpable.*,  ese  combate  seria 
para  mí  un  nuevo  remordimiento....  si  vos  sucumbie¬ 
seis,  Julio...  vuestra  sangre  cacria  sobre  mí...  las  lá¬ 
grimas  de  mi  hija  me  acusarian eternamente  de  vuestra 
muerte...  [A  Darcourt.)  Yr  vos,  queréis  que  mi  confe¬ 
sión,  llene  de  oprobió  á  mi  esposo,  á  vuestro  biene- 
chor?...  y  ved  que  haré  esa  confesión... 

Jul.  [No  pudiéndose  contener.  )  Darcourt,  me  vais  á  seguir, 
no  es  verdad?...  {Darcourt  inmóvil.)  Ah!  no  siento  los 
insultos!...  Pero  cuando  una  mano  hiere  la  cara  de  un 
hombre  ,  se  necesita  sangre  para  lavar  la  mancha...  ( Ze- 
vantó  la  mano.)  Pues  bien...  {Se  abre  la  puerta  del 
fondo.) 
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D are,  (si  media  voz  á  Julio  ;  agarrándole  el  hraro  le¬ 
vantado  sobre  él .)  Mañana...  mañana.  (Dldier  pre - 
cedido  de  cuatro  testigos  entra  por  el  fondo.  En  el 
mismo  momento  Laura  por  la  izquierda •) 

S  >f.  Cielos!  mi  marido!.... 

ESCENA  XIII. 

"Dichos,  didier,  laura.  Los  cuatro  testigos  ,  después 

MIGUEL. 


Did,  ( Con  frialdad .)  Nos  esperan.  (A  Laura,')  Estáis 
dispuesta. 

Laur,  Sí  señor. 

D id,  (A  D arcourli)  Venid. 

Sof.  Muy  agitada .)  Un  momento. 

D id.  (A  media  voz,)  Valor  ,  Sofía...  imitadme,,,  disimu¬ 
lad  vuestro  dolor. 

Jal,  (Bajo  á  Laura.)  Laura  yo  no  sufro... 

Laur.  (Bajo  y  con  viveza.)  Silencio. ••  el  que  deshonre  á 
mi  madre  no  será  dueño  de  mi  corazón. 

Jal.  Pero  os  pierdo. 

Laur.  Callad...  yo  os  lo  mando. 

Did.  (A  Laura  d  media  voz)  Antes  de  marchar,  no 
tenéis  nada  que  decir  á  vuestra  madre  ? 

(Laura  duda  y  parece  temer ,  después  se  acerca 

Snjia  ,  cuya  emoción  se  aumenta  “  cada  instante .) 

Laur.  (Arrodillándose.)  Vuestra  bendición,  madre  mía. 

Sof.  Hija  del  alma!...  deteneos...  yo  te  salvaré...  deteneos, 

Jjuur.  (Bajo.)  Por  Dios  !... 

Sof,  Esperad.  .  (Cae  sin  oonocirniento  en  brazos  de  Did - 
ic,r  ,  que  la  sienta  ;  todos  se  agrupan  d  su  aire * 
dedar. y 

Laur,  (Aparte.)  I  e  salvo. 

Did.  N  >  es  nada...  la  debilidad...  la  emoción...  (A  tas 
mujeres.)  A1  uí  ,  á  su  cuarto. 

Mig,  (  Entra  por  el  fondo.)  Oi  esperan  hace  un  ralo, 
señor. 
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Tiid.  Está  bien. 

Laur.  Lo  ois.¿.  vamos,  padre  mió... 

D id»  (Baja.)  Tanta  prisa,  cuando  vuestra  madre...  Va¬ 
mos...  (Las  doncellas  han  llevado  a  Sofía  á  su 
cuarto .  D idier  t  Laura  ,  y  Darcourt  salen  por  el 
fondo.  Julio  inmóvil  se  i/ucda  en  la  escena  con 
Miguel , 

ESCENA  XIV. 

julio  ,  sentado.  MIGUEL  en  el  fondo  le  contempla  con 

tristeza. 

Mig.  (Aparte»)  Pobre  joven!  cuanto  la  quiere  todavia! 
y  qué  feliz  hubiera  sido  con  él  !...  qué  corazón  ha 
despreciado  !  (Se  enjuga  las  lágrimas.) 

Jul.  (Consigo  mismo.)  Inocente...  y  sin  embargo  la 
pierdo...  sin  esperanza...  Una  palabra  suya  ha  bas¬ 
tado  para  hacerme  callar,  una  mirada...  la  he  vis¬ 
to  marchar  con  él...  y  no  le  he  matado...  á  ese 
hombre  que  me  roba  mi  tesoro  ,  mi  único  bie*¡t... 
Dios  mió !.  . 

Mig.  (Aparte.)  Cuánto  padece  ! 

Jul.  (Continuando  )  Y  debo  renunciar  á  ella  cuando  se 
muestra  tan  digna  de  mi  admiración  de  mi  amor... 
El  cielo  mismo  se  lia  conjurado  contra  uosotros, 
para  haber  detenido  la  verdad  en  los  labios  de  su 
desgraciada  madre!... 

Mig»  (Acercándose.)  señor  Julio...  no  me  oye. 

Jul»  Dentro  de  algunos  minutos  todo  se  habrá  acabado... 

Mig»  (Junto  á  él.)  Señor  Julio... 

Julio  (Con  tristeza»)  Ah!  eres  tú,  Miguel...  amigo  mió... - 

Mig.  (Enternecido.)  Oh!  sí,  vuestro  amigo,  señor  Ju¬ 
lio;  creedme,  no  permanezcáis  aqui  mas  tiempo... 
todos  serán  recuerdos...  y  luego  que  la  iglesia  está 
á  dos  pasos  de  aquí...  dentro  de  poco  volverán».. 
Venid  coumigo,  venid...  lloraremos  juntos. 

Jul»  (Teniéndole  de  la  mano.)  Pobre  Miguel! 

Sof.  (Dentro»)  Dejadme!...  dejadme!... 

Jul.  Es  la  voz  de  mi  tia... 

Mig.  (A  la  puerta  de  la  derecha.)  Está  luchando  con 
las  criadas...  se  le»  escapa. 


Sof.  ( Dentro*)  No  me  sigáis...  yo  oí  lo  mando.  ( Sate  d 
la  escena  en  el  mayor  desorden .) 

ESCENA  XV. 

Dichos.  SOFlAé 

Sof.  Dónde  estío  ?...  dónde  ?...  ( Asiendo  a  Julio  por 
un  brazo.)  Responded!.*. 

Jul ,  Ya  partieron. 

Sof.  ( lanzando  un  grito.)  Ah!  llevadme,  llevadme.* 
por  dónde  ?  no  veo.*. 

Mig.  Por  Dios,  señora..* 

Sof.  ( Viendo  la  puerta .)  Ah  !  (Se  precipita  á  la  puerta 
del  fondo  y  la  abre •  Didier  en  el  dintel .  Sofia  re» 
ir  ocede  al  verlo»)  Solo  !.»• 

ESCENA  XVI. 

Dichos •  DID1SR. 


Jul,  Ya  es  tarde! 

Sof,  Y  mi  hija  ?  dónde  está  mi  hija  ? 

Did.  Camino  de  Paris. 

Sof.  Qué  ,  está  ya  ? 

Did.  Casada. 

Sof,  Casada!...  ah!  desgraciada  de  mi...  (Con  desespera - 
cion .  )  Qué  habéis  hecho,  señor?...  estaba  ino¬ 
cen  te  !..• 

Did .  Gran  Dios! 


vi*  osl  siouudo  aero. 
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La  escena  es  en  París  en  una  fonda.  El  teatro  re¬ 
presenta  una  sala  que  dá  á  un  jardín  y  á  diversas  ha¬ 
bitaciones  de  la  casa.  Puerta  y  ventanas  en  el  fondo. 
La  primera  puerta  de  la  izquierda  es  del  cuarto  de  Dar- 
court  ;  la  segunda  de  otro  desocupado;  la  de  la  derecha 
del  cuarto  de  Laura.  Una  mesa  con  periódicos,  cepi¬ 
llos  ,  &c. ,  &c. 


ESCENA  I. 

•? 

darcourt  ;  sale  de  su  cuarto ;  LAURA  ,  dormida  en 

una  silla • 

Dore.  Tan  temprano  futra  de  su  cuarto!...  ( Se  acer¬ 
ca*')  Dormida  !...  lo  mismo  que  la  dejé  hace  algunas 
horas  cuando  llegamos...  se  habrá  quedado  aquí,  lu¬ 
chando  con  el  sueño  y  temerosa  de  mí!...  no  habrá 
podido  resistir  y  se  habrá  dormido...  pobre  Laura  ! 

Laur.  (Sonando.)  Sí...  Julio...  tuya  siempre...  Mi  ma¬ 
dre!...  aqui  está  mi  padre!...  huid...  No,  Julio...  no 
te  amo  á  tí...  á  él...  No  os  acerquéis...  (Se  despier » 
la  ;  viendo  á  Darcourt.)  Ah!  ( Levantándose .)  Qué 
queréis  ? 

Darc.  Nada  temáis...  Por  qué  no  os  habéis  retirado  á 
vuestra  estancia  ? 

Laur.  Tenia  miedo  de  quedarme  dormida... 

Darc .  Cómo  ?..«  no  querer  descansar  ? 

Laur •  La  fatiga  me  ha  rendido...  pero  no  he  descan¬ 
sado. 

Darc .  Entiendo  :  cerca  de  mí...  qué,  os  soy  tan  odioso... 

Laur.  Siento  mas  recuerdos  que  odio. 

Darc.  A  pesar  de  cuanto  sufrís  por  mí! 

Laur •  Por  vos...  no...  por  mis  padres...  Oh!  para  ellos 
es  par*  quien  sois  culpable...  os  habiau  recibido  con 
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tanta  confianza*,,  y  lo»  habéis  hecho  desgraciados.** 
los  habéis  vendido  por  haber  creído  en  vuestra  leal¬ 
tad...  les  habéis  arrebatado  toda  su  dicha,  priván¬ 
doles  de  su  hija...  ellos  deben  aborreceros...  ellos  y 
Julio,  que  os  acusa  ¿e  mi  pérdida...  yo  no  ,  por¬ 
que  he  querido  prestarme  Voluntariamente  á  este 
enlace...  Lo  que  hemos  hecho  no  es  un  crimen  vues¬ 
tro...  soy  vuestro  cómplice;  y  no  me  quejaré  si¬ 
quiera,  con  tal  que  me  dejeis  llorar... 

Darc .  Tanto  dolor  y  tanta  resignación  !...  nada  de  cóle- 
i' a  **••  ninguna  iccoiivcíicioh  !  •••  con  qué  todo  lo  que 
os  inspiro  es  miedo  y  desprecio? 

Laur .  Qué  os  importa?  Nada  soy,*,  nada  seré  para  vos.», 
nunca. 

Darc .  Nunca  ? 

Laur .  Os  habéis  servido  de  mí  como  de  un  medio  de  sal¬ 
vación,  de  fortuna...  enhorabuena!  Os  habéis  li¬ 
brado  del  peligro...  mi  fortuna  os  pertenece,  pero 
no  yo...  entendéis  ?  Soy  vuestra  muger  solo  en  el 
nombre. 

Darc •  No  lo  olvidaré. 

Laur.  Nada  hay  de  común  entre  los  dos...  no  reparéis  en 
mi  odio  ni  en  mi  desprecio;  solo  con  vos  mismo 
es  con  quien  debeis  estar  bien...  en  cuanto  á  mí, 
es  cierto,  que  al  verme  sola  junto  á  vos,  no  he 
podido  evitar  Un  sentimiento  de  terror...  pero  aho¬ 
ra  me  siento  con  mas  valor...  en  este  momento,  ya 
no  os  temo. 

Darc.  Laura  ! 

Laur.  Permitid  que  me  retire. 

Darc.  A  vuestro  cuarto? 

Laur»  Sí ;  á  rai  cuarto.  ( Darcourl  se  inclina  delante 
de  Laura  ,  que  entra  en  su  cuarto .) 

ESCENA  II. 

DARCOURT  ,  Solo . 

Me  cree  cobarde  y  ambicioso.  He  escapado  del  peli¬ 
gro..  sus  bienes  me  pertenecen...  según  ella,  de¬ 
bo  estar  satisfecho.  Yo  mismo  pensaba  ayer  que  las 
riquezas  me  bastarían...  Me  engañé.  La  voz  de  esta 
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joven  ha  despertado  los  restos  de  honrades  que 
conservaba  mi  alma.  Los  rayos  de  su  virtud  ,  han 
animado  mi  corazón  helado  de  egoísmo...  y  siento 
una  nueva  necesidad.,  me  hace  falta  su  estima¬ 
ción.  Es  preciso  conquistarla  á  toda  costa...  nece¬ 
sito  poder  levantar  los  ojos  en  su  presencia...  Cuan 
miserable,  cuán  bajo,  me  sentía  delante  de  esa  mu* 
ger  sublime  J 


ESCENA  III. 

VERDIER  ,  DARCOURT, 

Verd.  Vengo  á  tomar  vuestras  órdenes. 

Darc.  Iba  á  salir;  pero  una  vez  que  estáis  aquí  ,  señor 
Verdier,  tengo  que  deciros...  He  reparado  esta  ma¬ 
ñana  que  ese  cuerpo  del  edificio  está  separado  por 
el  jardín  del  resto  de  la  casa...  podríais  poner  ese 
pavellon  esclusivamente  á  mi  disposición  por  quin¬ 
ce  dias,.,  basta  que  acabe  de  poner  mi  casa  ? 

V erd.  Mucho  siento  no  poderos  complacer. 

Darc.  Pues  ,  por  qué  ?  Tomaré  para  mí  todas  las  de-* 
pendencias  del  salón. 

Verd.  Es  imposible,  señor.  Precisamente  es  aqui  donde 
se  reúnen  mis  concurrentes  á  hablar,  á  leer... 

Darc.  Qué  diantre!».. 

Verd.  Por  ahora  no  os  incomodarán  mucho  porque  no 
viene  casi  nadie,  pero  de  un  momento  á  otro. 

Darc.  Pues  no  hablemos  mas  del  asunto.  ( Va  á  mar * 
charsc.) 

Verd.  Tardareis  mucho  en  volver? 

Darc .  Tengo  varias  cesas  que  hacer...  no  sé...  Os  en¬ 
cargo  mi  muger.  Después  de  treinta  horas  de  ca* 
mino  en  posta,  y  habiendo  llegado  tan  tarde,  ne¬ 
cesita  descansar...  que  no  la  incomoden...  tened 
mucho  cuidado. 

Verd.  Sereis  servido.  ( Vasc  Darcouri '.) 
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ESCENA  IV. 


VERDIER,  tolo . 

Qué  hombre  tan  singular!.*,  esos  encargos...  como  si 
aquí  fuese  nadie  capaz  de  incomodar  á  su  muger...- 
y  siendo  muger,  mucho  menos.  Esa  sobre  todo  me 
interesa*.,  su  figura,  su  aire  triste...  todo  escita 
mi  curiosidad.,,  y  luego,  él  á  la  derecha;  ella  á  la 
izquierda  y  encerrada...  eso  no  es  natura!. 

ESCENA  V. 


MIGUEL,  DIDIER,  VERDIER. 

(Introducidos  por  un  criado  de  la  fonda  ,  que  les  in¬ 
dica  el  amo  y  se  va. ) 

y erd.  ( A  Didier .)  El  señor,  quiere  un  cuarto  aquí? 

Did.  En  cualquier  parte. 

yerd.  Queréis  ver  lo  demas  de  ¡a  casa  ? 

Did.  Pues... 

y  erd*  Si  pensáis  permanecer  aqui  mucho  tiempo.,. 

Did.  Podríais  responderme  en  vez  de  hacerme  tantas 
preguntas  ? 
y  erd.  Ya  escucho. 

Did.  Ha  llegado  esta  noche  de  Rouen... 
y  erd.  Un  joven  coa  su  señora?  Sí  señor. 

Did*  El  señor  Darcourt ,  no  es  esto? 
y erd *  Pero... 

Did.  No  dudéis.  Cuando  yo  os  le  nombro,  no  bay  mis¬ 
terio...  solo  he  querido  cerciorarme  de  que  es  aqui 
donde  se  ha  apeado. 

y  erd*  P  ues,  sí  señor,  aqui..¿  y  este  es  su  cuarto. 

Did *  Anunciadme. 

Verá *  El  señor  Darcourt  ha  salido. 

Did.  lia  salido? 
y  erd.  Hace  un  instante. 

Did.  Y  su  muger  ? 
y  erd.  Está  ahi. 

Did .  Ahí? 
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Verd»  Pero  ni  ¿1  mismo  la  ha  visto  esta  maSana.  Ha 
querido  respetar  su  reposo ,  y  me  ha  encargado 
que  nadie  la  incomode, 

Did.  Y  él ,  volverá  pronto  ? 

Verá .  No  lo  sé. 

Did.  Ahora  dadme  un  cuarto.**  Cualquiera ,  con  tal  quo 
esté  cerca  de  Darcourt. 

Verd »  ( Indicando  la  segunda  puerta  de  la  izquierda .) 

Este  es  el  que  os  conviene* 

Did.  Está  bien**.  Miguel  coloca  ahí  esa  maleta. 

(Miguel  toma  una  maleta  que  dejó  al  entrar ,  y  te 
dirige  lentamente  y  con  tristeza  al  cuarto ,  de  donde 
vuelve  á  salir  al  momento .) 

Verá.  Hay  algo  mas  que  traer? 

Did »  Nada...  Miguel ,  ve  con  el  señor..*  que  cuidará  do 
tí.  Necesitarás  descansar. 

Mig.  Yo  no  necesito  nada. 

Did.  Hay  un  notario  cerca  de  aqui  ? 

Vcrd «  En  esta  misma  calle.  Queréis  que  venga  f 
Did »  No...  sino  saber  si  podrá  recibirme,**  yo  iré  á  bus¬ 
carle. 

ESCENA  VI. 

Dichos.  JULIO. 

Jul.  ( A  Verdier .)  El  señor  Darcourt? 

Verá »  ( Aparte ).  Otro?  ( Indicando  d  Didier .)  Este  caba¬ 
llero  lo  esta  esperando* 

Did.  Julio  ! 

Jul »  Mi  tic»! 

Did»  (A  Miguel  y  d  Verdier ,)  Dejadnos.  (V ante.) 

ESCENA  VII. 

JULIO,  DIDIER. 

Día»  Con  qué  ya  sabias  dónde  encontrarle  ? 

Jul.  Estoy  citado  con  él.  Y  vos  ,  habéis  venido  á  ba¬ 
tiros  también? 

Did.  Sí  ;  á  batirme. 

Jul»  He  llegado  á  tiempo! 
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Did.  A  tiempo?...' 

Jul.  Para  reclamar  á  ese  hombre  que  me  pertenece. 

Did.  Qué  quieres  decir  ? 

Jul.  Hemos  trocado  injuria  por  injuria...  nuestro  com¬ 
bate  es  á  muerte.  Ni  uno  ni  otro  somos  libres.  El 
me  pertenece  á  mí ,  y  yo  á  él. 

Did.  Yo  soy  primero.  Cuáles  son  tus  derechos  en  com¬ 
paración  de  los  mios  ?  Qué  injuria  la  tuya?  Si  el 
te  ha  ofendido  ,  tú  también  á  él  ;  estáis  en  paz... 
pero  á  mí  no  me  debe  sino  bien,  yo  á  él  mal,  y 
nadie  me  disputará  el  derecho  de  vengarme  el  pri¬ 
mero. 

Jul.  Fiadla  á  mi  brazo,  señor,  y  dejadme  que  lo  haga 
por  vos  y  por  mí  á  un  tiempo. 

Did*  No  :  la  venganza  es  mia  como  el  ultrage.  Eres  tú 
quien  le  ha  recibido  como  un  pariente,  como  un 
amigo...  eres  tú  el  que  ha  recibido  en  pago  de  esa 
hospitalidad  la  deshonra  de  tu  rauger  y  la  desgra¬ 
cia  de  tu  hija.  Su  traición  á  igualado  á  mi  con¬ 
fianza.  El  ha  cubierto  mi  nombre  de  oprobio!  me 
ha  deshonrado  ! 

Jul .  Pues  bien  ;  vuestro  honor  es  mió;  y  la  causa  que 
quiero  defender  es  de  los  dos.  No  he  perdido  como 
vos  lo  que  mas  quería  en  el  mundo  ?  Si  ha  sedu¬ 
cido  vuestra  muger,  no  rae  ha  arrebatado  la  mia? 
Y  Laura,  su  víctima,  vuestra  hija  querida,  no  es 
para  mí,  á  lo  menos  una  hermana?..  Pues  el  li¬ 
bertarla  corresponde  á  su  hermano. 

Did.  No  ;  á  su  padre. 

Jul*We ro  si  os  fuese  imposible  á  vos?  .. 

Did.  Imposible!...  tranquilízate:  todavía  sé  maneja?*  f?na 
espada. 

Jul.  Lo  sé:  no  son  las  fuerzas  las  que  os  faltarán,  sino 
vuestro  adversario. 

D id.  Cómo?... 

Jul .  Si...  habéis  de  batiros  con  vuestro  yerno? 

D id.  Mi  yerno? 

Jul.  Creeis  que  admita  ese  duelo...  vuestra  edad...  vues¬ 
tro  parentesco  le  servirán  de  disculpa.  Y  queréis 
por  otra  parte  ,  hacer  inútil  el  sublime  sacrificio 
que  Laura  ha  hecho  por  su  madre  y  por  vos  ?,.. 
Mirad  ,  que  dirían  que  es  el  esposo  ,  y  no  el  padre 


quien  se  venga...  el  armaros  contra  el  marido  de 
vuestra  hija,  seria  descubrir  nuestro  secreto, 

Did,  El  marido  de  mi  hija  !...  es  verdad.  Pero  qu4e  me 
importa,  con  tal  que  el  miserable  perezca  á  mi» 
manos  ? 

Jul.  Pues  ya  que  nada  puede  convenceros  ni  variar 
vuestra  resolución  ,  yo  no  cederé  tampoco. 

D id*  Qué  dices  ? 

Jul.  No  ;  no  me  separo  de  vos...  esperáis  á  Darcourt..# 
yo  también  le  esperaré  y  cuando  venga  él  elegirá; 
veremos  si  es  tan  cobarde  como  infame  ,  y  si  de 
los  dos  adversarios  que  encuentre,  prefiere  el  an¬ 
ciano,  su  bienhechor,  al  joven,  á  su  rival. 

D id,  ( Aparte ,)  Cielos!...  cómo  evitar?...  ( Alto .)  Julio, 
ya  lo  veo...  no  renunciarás  á  tu  proyecto... 

Jul.  No  ;  cier  ta  raen  le. 

D id.  Cuándo  debes  batirte? 

Jul,  Mañana. 

T)id,  ( Aparle •)  Mañana  !  (¿dito.)  Pues  bien,  yo  cedo. 

Jul.  (Con  fuego,)  Gracias,  tío  mió,  gracias! 

Y) id.  Mañana  consiento  en  que  te  batas  con  él...  Pero 
respondes  de  matarlo? 

Jul,  No  temáis.  (Aparte.)  Ya  es  mió  Darcourt ! 

D id.  (Aparte.)  Darcourt  es  mió  ! 

ESCENA  YIII. 

Dichos,  laura,  sale  de  su  cuarto . 

Jul,  Laura  ! 

Laur.  (Asombrada.)  Julio  v  mi  padre  aqui! 

Did.  (En  coz  baja,  aparte .)  Mi  hija...  la  vuelvo  á  ver 3 
(Se  pone  trémulo  y  apenas  puede  sostenerse.) 

Jul,  (Acercándose  á  Laura  que  ha  permanecido  inmo¬ 
cil.)  No  temáis  alzar  los  ojos  delante  de  mí...  en 
los  míos  vereis  la  espresion  del  mas  vivo  interes... 
(Admiración  de  Laura ,  que  no  se  atreve  á  mirar  - 
7os.)  No  tengo  reconvención  ninguna  que  haceros  .. 
porque  aun  me  queda  un  título  á  que  no  renun¬ 
ciaré  jamas,  que  nadie  podrá  disputarme...  el  de 
vuestro  amigo...  Y  este  título  me  impone  deberes 


que  quiero  cumplir.  ( Le  besa  la  mano  respetuosa •. 
mente»)  Adió»,  Laura...  ( Vase .) 

ESCENA  IX. 

DIDIER,  LAURA. 

Did .  ( Aparte .  Con  emo:ion.)  Solo  con  ella  !.«  Sí  me  ama¬ 
rá  todavía  ! 

Laur .  ( Aparte  llorando.)  Ah  !  he  perdido  la  estimación 
de  mi  padre  ! 

Did .  ( Aparte .)  No  se  atreve  á  llegar...  y  yo...  no  pue¬ 
do  contener  las  lágrimas. 

Laur •  (Se  vuelve  con  timidez  hacia  él»)  Ese  llanto...  tí... 
no  me  engano!... 

Did.  ( Con  efusión  teniéndole  los  brazos •)  Laura  ! 

Laur .  Padre  mió! 

Did.  Hija  querida  !... 

Laur •  Ah!  sabéis  ya  ?... 

Did.  Todo. 

Laur .  Ah!  pobre  madre  mía! 

Did .  (He  rodillas .)  Perdón...  perdón ... 

Laur.  Qué  hacéis  ? 

( Enternecido ,)  Sí.,,  debo  humillarme  ante  tí...  que 
tan  generosamente  te  has  sacrificado.*,  perdóname.., 

Laur .  Yo  perdonaros  á  vos,  padre  mió?.., 

Did.  Sí  por  haber  dudado  de  tí...  por  haberte  ultrajado., 
ven  ,  ven  sobre  mi  corazón*  ( Abrazándola *) 

Laur.  (Llorando.)  Esta  es  la  única  felicidad  que  me 
queda. 

Did.  Fel  icidad  !...  cuando  estás  condenada  á  sufrir  el 
yugo  de  un  himeneo  odioso  ? 

Laur.  (Con  dolor.)  Y  no  he  comprado  á  ese  precio  vuestro 
reposo  y  la  honra  de  mi  madre? 

Did .  Es  verdad  ! 

Laur.  Ese  es  mi  único  sentimiento...  porrue  hubiera  ha¬ 
llado  consuelo  en  mi  conciencia  á  pesar  de  verme 
despreciada  de  vos  y  de  Julio,..  Pero  haberlo  sacri¬ 
ficado  todo  por  salvar  á  mi  madre  y  no  conse¬ 
guirlo  !.. 

Did.  Si...  y  estar  casado  ron  Eugenio  Darcout  !  unida 
á  ese  cobarde  que  solo  se  ha  casado  con  tu  riqueza  ! 
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Latir.  Suyo  e*  todo  cuanto  tengo;  que  disponga  de  ello, 
si  era  eso  lo  que  quería  con  mi  mano.**  Pero  mi 
corazón  no  pertenece  mas  que  á  Julio..*  y  por 
siempre. 

Did •  Por  siempre..,  sí !  ah  !  desventurado  de  Darcourt 
si  se  creyese  con  algún  derecho  á  este  sagrado  de¬ 
pósito  !«.* 

Laur.  Primero  morir  ! 

Did.  Pero  lo  que  le  resta  á  mi  hija  es  un  amor  sin  espe¬ 
ranza...  ese  es  el  porvenir  que  te  está  reservado. 
No,  Laura  ,  no  ;  no  basta  elogiarte  y  compadecer» 
te...  yo  te  libraré  de  esa  esclavitud  y  te  devolveré 
tu  alegría,  tu  libertad...  Oyes  lo  que  te  prometo? 

Laur.  Eso  solo  depende  de  Dios  ,  padre  mío. 

Did.  Pues  bien  ;  Dios  me  ayudará. 

Laur •  Tiemblo  de  comprender...  oh!  un  Unce  con  él..* 
con  ese  hombre  tan  diestro... 

Did.  Nada  temo. 

Laur •  Qué  intentáis,  señor? 

Did.  Conquistar  tu  felicidad. 

ESCENA  X. 

Dichos  ,  MIGUEL; 

Mig*  El  notario  os  espera. 

Did.  Bien  :  allá  voy, 

Laur .  Un  notario? 

Did.  Sí,  tengo  que  tomar  ciertas  noticia*  y  vuelvo. ••  A 
Dios  hija  mia*  ( La  abraza  y  base .) 

ESCENA  XI* 

LAURA,  MIGUEL. 

Laur.  ( A  Miguel.')  Y  mi  madre  ? 

Mig.  ( Contemplándola  con  cmocion .)  Ah!  señor  :  no  se¬ 
ñor...  que  bien  os  habéis  portado... 

Laur.  Habíame  de  mi  madre...  tú  eres  la  única  persona  i 
quiec  me  atrevo  á  preguntar  por  ella. 

Mi*.  Vuestra  madre...  Al  saber  que  estabais  casada  no 
pudo  contener  el  grito  de  su  dolor...  se  acusó.,,  i 
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inmediatamente  nos  pusimos  en  camino  de  París 
el  amo  y  yo. 

Laur»  Pero,  y  ella  ? 

Mig»  Sin  duda  no  tardará  en  reunirsenos.  Ojalá  que  pue¬ 
da  llegar  á  tiempo  para  evitar  una  nueva  desgra¬ 
cia...  Por  qué  he  de  ocultároslo?  Si  el  señor  con¬ 
serva  una  calma  aparente  y  guarda  silencio  ,  eso 
mismo  prueba  que  desea  venganza...  Está  ultrajado 
y  traemos  armas,.,  con  que  lo  que  viene  á  hacer 
es  á  batirse. 

Laur.  Con  Darcourt  ? 

Mig.  Y  es  un  desafio  á  muerte. 

Laur •  Oh  !  es  imposible  Miguel !..;  Pero  ese  combate  no 
se  verificará...  yo  sabré  impedirlo.  A  fuerza  de  sú¬ 
plicas  y  de  lágrimas,  haré  ceder  su  resentimiento. 
Pediré  al  uno  por  el  otro...  Sí  ;  si  fuera  preciso  in¬ 
tercedería  por  Darcourt...  que  se  yó...  y  aun  cuan¬ 
do  debiera  arrojarme  entre  sus  espadas... 

Miguel.  ( Viendo  á  Darcourt  que  entra.)  El  señor  Dar¬ 
court. 

Laura .  Déjanos.  ( Miguel  se  vá.) 

ESCENA  XII. 

IAURA  ,  DARCOUT. 

Laur.  Ah  !  juradme  que  no  matareis  á  mi  padre, 

Darc.  A  vuestro  padre,  señora? 

Laur.  Ha  llegado  aqui  con  Miguel...  todo  lo  sabe  ! 

Darc.  Qué  decís? 

Laur •  Os  provocará. 

Darc.  Vuestro  padre? 

Laur. {En  tono  solemne .)  Y  el  marido  de  mí  madre! 

Darc»  Yo  no  puedo  responder  de  no  admitir  el  arma  que 
me  presenten,  pero  sí  de  no  hacerla  peligrosa...  y 
si  la  muerte  de  uno  de  los  dos  fuese  necesaria  ,  tam¬ 
bién  podéis  estar  tranquila.*.  Sí,  ya  no  soy  lo  que 
era.  No  teneis  delante  de  vos  aquel  hombre  de  ayer, 
que  usurpó  e!  título  de  esposo  vuestro,  sin  remor¬ 
dimiento...  ese.  título  que  no  merezco,  ahora  me 

y. 

pesa.  Ayer  me  apoderé  de  él  á  toda  costa  ,  boy  le 
devolveré  á  toda  costa  también... 
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Laur»  Ese  lenguage  ••• 

Darc .  Es  sincero  señora,  y  ojalá  pudiese  pagar  vuestra 
estimación  con  toda  mi  sangre.  Ya  no  tengo  otro 
objeto,  otra  ambición. 

Laur.  Probádmelo...  huid!...  huid  al  instante...  Salid  de 
París,  de  Francia  si  es  necesario... 

Darc •  Huir  !...  cuando  viene  á  buscarme  ofendido  y  ame¬ 
nazador  ?•«. 

Laur .  Dudáis  ?... 

Darc .  Y  mi  lance  con  Julio  !...  que  pensará  ?...  ( Aparte .) 

Laur .  Qué  decís  ? 

Darc .  Huid!.,,  no  puedo;  no  lo  espereis. 

Laur.  Y  vuestras  promesas  ?...  á  ellas  apelo.  Si  queréis 
que  os  crea...  ceded...  ceded  á  mis  instancias...  me 
parece  que  os  merezco  ese  sacrificio...  Partamos# 
yo  os  lo  suplico. 

Darc •  ( Casi  cede.)  Pues  bien.  (Apearte.)  Escribiré  á  Ju- 
lio  y  nuestro  duelo  quedará  diferido  solamente  vos 
lo  q  uereis,  partiremos. 

Laur •  ( Aparte  toca  violentamente  un  cor  don  de  cam - 
panilla»)  .  Antes  de  una  hora  podemos  estar  fuera 
de  París. 

Darc .  En  escribiendo  una  carta  indispensable  estoy  pron¬ 
to  ( A  Miguel  (jnc  entra  por  el  fondo.)  Miguel  ;  ca¬ 
ballos  para  de  aqui  á  media  hora.  Entra  en  su  cuar¬ 
to.  Miguel  se  vá.) 

ESCENA  XIII. 

LAURA  ,  Sola • 

Media  hora  todavia  !...  mucho  tiempo  queda  todavía..# 
cuando  hay  tanto  temor  y  tan  poca  esperanza  !... 
es  un  suplicio  el  esperar  tanto...  ( Escuchando .) 
Ruido  de  pasos  en  el  jardín  ?...  si...  se  acercan.  ( En¬ 
treabre  la  puerta  del  fondo»)  Cielos  !  mi  padre... 
todo  está  perdido.  Dios  mió!  Dios  mió!...  ya  no  e»~ 
pero  sino  en  tí  !  ( Entra  en  su  cuarto.) 
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ESCENA  XIV. 

DIDIKR  ,  Solo . 


Ya  están  tomadas  mis  disposiciones. ••  Ahora  puedo 
morir...  morir!  y  la  venganza!  Ah  !  ese  infame  que 
nos  ha  hecho  á  todos  desgraciados!*...  Nada  de  com¬ 
bate  porque  él  es  diestro...  Oh  !  pero  mi  mano  puede 
todavia  vengar  una  ofensa. ...  la  edad  no  ha  helado 
aun  mi  sangre...  No  me  matarás ,  Darcourt...  yo 
soy  tan  joven ,  tan  fuerte  como  tú...  pronto  te  lo 
haré  ver!...  ( Asallado  de  una  idea,)  Pero...  ahora 
que  me  acuerdo!.*  en  el  palio....  esa  silla  de  posta... 
la  he  reconocido...  es  la  suya...  mi  presa  querrá  es¬ 
capárseme  ?...  Ah  !  yo  estoy  aquí... 

•ESCENA  XV. 

JULIO  ,  DIDIER. 

\ 

Jul.  {Entrando.)  Me  han  dicho  que  habíais  vuelto  ya... 
os  buscaba  ••• 

J Vid,  Qué  hay  ? 

Jul.  Sospecho  una  perfidia  ,  una  cobardía...  acaban  de 
llegar  caballos  de  posta  ,  y  he  oido  pronunciar  el 
nombre  de  Darcourt*.. • 

Did.  Con  que  es  cierto  !...  {Con  fuerza,)  Pero  dónde  se 
esconde  ese  hombre  ? 

Jul.  Ahí  en  su  cuarto  preparándose  sin  duda  para  huir. 

Did .  {Aparte,)  Ahí !  tan  cerca  de  mi !...  y  mi  odio  no  lo 
había  adivinado...  {Alto.)  Y...  que  pretendes  hacer? 

Jul .  {Aparte.)  La  presencia  de  Laura  haría  imposible 
nuestro  combate, 

Did.  Y  bien  ?... 

Jul,  De  aqui  á  un  instante  estaré  á  caballo... 

memantendréá  alguna  distancia  de  la  casa,  yle  se¬ 
guiré  hasta  el  fin  del  mundo  si  es  preciso,  sin  perderle 
de  vista  un  solo  momento;  como  su  sombra;  y 
cuando  se  crea  seguro  de  mi  venganza  t  cuando  na¬ 
die  pueda  interponerse  catre  los  dos,  entonces  ma 
v  trá ! 
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Did .  ( Disimulando  su  alegría .)  Bien...  bien  ,*  vé...  q*jt 
no  te  vea  al  salir. 

Jul,  Alejaos  también  vos...  hasta  el  dia  de  la  separación, 
nada  debe  turbar  su  seguridad. 

Did.  Despáchate...  pero  antes,  Julio,  abrázame.  ( Julio 
se  echa  en  sus  brazos .) 

Jul.  Fiad  en  mi !  Pronto  estaremos  todos  vengados!  (/'a- 
se  precipitadamente •  En  el  mismo  instante  entra 
V erdier.) 

ESCENA  XVI. 

DID1ER  ,  VERDIER  ,  después  LAURA* 

Did.  ( A  F erdier  bruscamente .)  Qué  queréis  ? 

Ferd.  Advertir  al  señor  Darcourt  y  á  su  señora  que  pue¬ 
den  marchar  cuando  gusten. 

Did.  El  señor  Darcourt,  no  se  marcha. 

Ferd.  Pues  entonces,  quién  acompaña  á  la  señora?*,  aca¬ 
so,  será  ese  caballero  que  salia  de  aqui  ? 

Did.  Sí,  ese  caballero...  pero  avisad  pronto  á  la  señora* 

Fer.  Al  momento.  ( Entra  en  el  cuarto  de  Laura.) 

Did.  (Solo.)  Ya  es  m»o  !  va  á  atravesar  por  esta  sala.** 
ya  le  oigo...  (Entra  en  su  cuarto.) 

Ferd %  (Fuelve  seguido  de  Laura,  con  cajas  de  car - 
ton  ;  &c.)  Venid  ,  señora  ,  vuestro  caballero  ya  es¬ 
tá  abajo  esperándoos. 

Laur.  Ya  «o  está  aqui!...  no  perdamos  un  instante! 
(F ase  con  F erdier  por  el  fondo.  D idier  aparece 
con  espadas  y  una  caja  de  pistolas.) 

ESCENA  XVII. 

t  *  ■ 

didier,  después  darcourt. 

D id.  (Coloca  las  espadas  y  las  pistolas  sobre  un  vela* 
dor.)  Ahora  estaremos  solos...  (Ruido  de  coche :  se 
acerca  á  la  ventana.)  Un  coche!..;  Una  muger  se 
•  pea  de  él!...  Sofia!  (F a  d  la  puerta  del  fondo , 
echa  el  cerrojo;  vuelve  a  la  escena.)  Mucho  tar¬ 
da  !...  tendré  que  ir  á  bus:arle  (Ruido  d  la  *•- 
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t juierda ,)  Ah!.#.  (Se  separa  o  un  lado:  aparece 
Darcourt  con  una  carta.) 

Darc.  (Al  entrar .)  Los  caballos  deben  eslar  ya  ahí...  es¬ 
ta  carta  para  Julio  ,  y...  (Retrocede  al  ver  á  Di- 
dier.)  Didier  ! 

D id.  (Lanzándose  al  velador  y  mostrándole  las  armas .) 
Elegid,  pronto!...  elegid!  (Momento  de  silencio ) 

Darc .  (Admirado,)  Armas!...  Cómo,  señor. •*  todavía  ? 

D id.  (Bajando  la  voz.)  No  tengo  tiempo  ni  gana  de  ha¬ 
blar...  elegid  ! 

Daré.  Escuchadme  ,  señor,., 

D id.  Que  no,  repito.  Nada  tengo  que  oir  de  un  hombre 
como  Darcourt  ! 

Dore.  Señor...  ( Moderándose .)  señor... 

Did.  Sí ;  teneis  razón...  mas  bajo...  porque  si  se  oyese 
vnestra  voz...  si  oyésemos  llamar  á  esa  puerta,  an¬ 
tes  que  se  abriera.., 

D are.  Qué  ?... 

D id.  Me  haría  justicia.  (Amenazándole ,  le  agarra  por 
el  brazo.) 

Darc.  Yo  evitaré  ese  combate  á  vuestro  pesar. 

D id.  Oh  !  no  !..  (Darcourt  trata  de  desprenderse .)  Va¬ 
nos  esfuerzos  !..  mi  odio  ha  transformado  esta  sala 
en  una  tumba  que  no  ha  de  volverse  á  abrir  mas 
que  para  uno  de  los  dos. 

Darc.  Pero  un  duelo  aquí...  sin  testigos... 

Did.  Señor  Darcourt,  Dios  será  nuestro  testigo  y  nues¬ 
tro  juez. 

Darc.  Yo  no  puedo  batirme  con  vos. 

D id.  Cuando  no  se  retrocede  ante  la  injuria,  no  debe  ha¬ 
cerse  ante  la  reparación...  Vamos... 

Darc.  Sois  el  padre  de  Laura...  ese  título  me  prohíbe 
atentar  a  vuestra  vida, 

D id.  (Con  voz  ahogada.)  Aqui  no  hay  mas  que  el  mari¬ 
do  de  Sofía  !...  lo  oís  ?  el  marido  de  Sofia  ! 

Darc.  Yo  no  me  bato. 

Did.  (Tirando  una  espada  á  los  pies  de  Darcourt.)  Re- 
coje  esa  espada  ó  con  la  empuñadura  de  la  mia  te 
castigaré  como  á  un  cobarde  !...  (Levanta  el  brazo.) 

Darc.  (Da  un  paso  atrás,)  Deteneos  !,.. 

Did.  Pues  en  guardia! 
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D are,  ( La  recoge .)  He  hecho  lo  qne  debía...  vos  lo  que¬ 
réis.  ( Poniéndose  en  guardia .)  Ya  estoy. 

DúZ.  Se  pone  en  guardia  y  tira  muchas  estocadas  d 
D arcourt  que  se  contenta  con  parar  :  ambos  se 
observan  en  silencio  :  Y) arcourt  herido  en  un  brazo 
hace  un  movimiento  y  se  para . 

D id.  Defendeos. 

Dore.  Estoy  herido 

Y) id.  Herido.  ?.. 

Dore.  Ya  debeis  estar  satisfecho. 

D id.  Satisfecho  !...  Esto  no  debe  terminar  así...  Tío  sal¬ 
dréis  del  apuro  á  ese  precio.  Olvidáis  que  uno  solo 
debe  salir  vivo  de  aqui  ?  ..  defendeos  í 

Dore.  ( Probando .)  No  puedo  sostener  la  espada...  el  com¬ 
bate  no  es  igual... 

D id»  ( Agarra  su  espada  con  la  mano  izquierda  y  por 
la  mitad  se  hiere  el  brazo  derecho )  Ahora  lo  es. 

Dore,  Qué  hacéis  ? 

D id.  En  guardia  !  en  guardia  ! 

( Empieza  de  nueoo  el  combate  :  ruido  dentro .) 

Jul,  (En  la  puerta  del  fondo  que  se  agita  violentamen - 
te.)  Cerrada  ! 

Sof  y  Laur ,  (D entro»)  Deteneos!.  .  deteneos!... 

Sof .  En  nombre  del  cielo...  dejád  ese  horroso  combate! 

Laur .  Padre  niio  !...  ( Julio  y  los  demas  han  roto  la 
puerta  del  fondo  y  entran  en  la  sala  en  el  mo - 
mentó  en  que  cae  Darcourt.) 

Sof,  Ya  es  larde! 

Jul.  ( Poniendo  la  mano  sobre  el  corazón  de  Darcourt.) 
Muerto  ! 


ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  SOFIA  ,  LAURA  ,  MIGUEL  ,  VERDIER.  ,  JULIO. 

Tiaur.  (  Abrazándole ,)  Padre  mió  ! 

Sof,  Herido  !  desgraciada  de  n>í ! 

Jul,  Qué  babeis  hecho,  señor  ? 

D id,  (Con  frialdad.)  He  usado  de  un  derecho.  (Miguel 
y  V erdier  están  junto  al  cuerpo  de  D arcourt.  Mo¬ 
mento  de  silencio.  Sofía  se  acerca  á  Didier  j 

w  u 

cae  de  rodillas  delante  de  él.) 
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Laur.  (Juntando  las  manos»)  Padre  mío!  (Julio  y  Mi* 
guel  imploran  también  por  Sofía,) 

Did  (Tendiendo  la  mano  á  Sofia.)  Ya  estoy  bien  ven¬ 
gado  «.  he  dado  muerte  á  un  hombre  (Üa jando  la 
voz.)  Y  vos  os  habéis  avergonzado  delante  de  vues¬ 
tra  hija! 

So/,  (ocultándote  el  rostro  )  Ah! 

( Üidier  tiene  d  Laura  en  sus  brazos .) 


FIN  OBI.  mi  AMA. 


' 


